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      Dedicado con mucho amor y muchísimos recuerdos afectuosos a mis primos de ambas ramas de la familia.


      Al clan Kennedy, con el que es imposible aburrirse y que hizo que los domingos en casa de Mimi y Pap fueran divertidísimos, y a la alocada e ingeniosa tropa Foley, que celebraba enormes reuniones familiares a las que no les faltaban las historias de fantasmas alrededor de la hoguera.


      Mis mejores deseos para vosotros, vuestras parejas y vuestros adorables hijos.


      Quiero dar las gracias especialmente a Dan, el hermano que nunca tuve, y a Tim, quien le cuenta a todo aquel que se encuentra que va a leerse los libros de su primita.


      Os quiero a todos y os doy las gracias por haber llenado mi vida de risas y alegría.
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    Prólogo


    


    Inglaterra, 1805


    


    La luz de la luna se reflejaba en los tres carruajes negros que se desplazaban a toda velocidad por el camino de Oxford; un desfile temerario acompañado del chasquido de los látigos y los bufidos de los caballos, que galopaban con los ojos desorbitados y la boca llena de espumarajos. Los conductores eran los calaveras con peor reputación de Londres, y sus curtidos aunque jóvenes rostros estaban sonrojados por la velocidad y tensos por la desesperación. Sus ojos lucían expresiones asesinas, habida cuenta de que lo perderían todo si no lograban alcanzar el coche de postas que les llevaba varios kilómetros de ventaja. El viento otoñal alzó las hojas muertas del suelo en un remolino pardusco frente a ellos; el líder del grupo lo atravesó y el viento siseó entre las ruedas.


    No aminoraron la velocidad en ningún momento.


    Unos cuantos kilómetros por delante, el coche de postas con destino a Holyhead se detuvo en el patio de El Toro Dorado, y al fin sus exhaustos pasajeros pudieron apearse.


    —Pueden descansar durante dos horas antes de que reanudemos la marcha —dijo el alegre cochero al tiempo que ayudaba a una dama a bajar del vehículo.


    —Gracias —murmuró esta, oculta tras el ligero velo de encaje que le cubría el rostro.


    Echó un rápido vistazo a la oscuridad que se extendía a sus espaldas. Todavía no hay señales de ellos, pensó.


    —Vamos, Johnny —dijo, tomando de la mano al aterrorizado muchacho que había bajado del carruaje tras ella.


    Lo condujo de forma resuelta hacia el interior de la pintoresca posada de techo de paja, balconcillos y contraventanas negras muy bien cuidadas. Cuando entraron en el recibidor del lugar, las puntas cobrizas de su largo cabello asomaron por debajo del velo que le llegaba a la cintura y cubría su conocido rostro… así como el ojo morado, cortesía de su protector.


    —¿Tiene alguna habitación disponible? —preguntó mientras firmaba con mano trémula el registro de huéspedes, aunque no con el nombre por el que la conocían en todo Londres, su nombre artístico, sino con el verdadero: Mary Virginia Harris.


    Era el nombre por el que todavía la conocían en su pueblo natal de Irlanda, hacia donde huía en esos momentos. Johnny se pegaba a ella, sin rastro de toda esa bravuconería adolescente que había mostrado poco antes. Su cuerpo delgado, propio de un muchacho de trece años, temblaba de miedo a causa de la temeraria fuga, no por culpa del frío de la noche de noviembre.


    —Sí, señora. —El posadero, ataviado con un delantal, intentó vislumbrar su rostro a través de la delgada barrera de encaje, pero se encontró con el gélido reproche de su mirada.


    Sin más tardar, su «hijo» y ella dejaron atrás el vestíbulo y la taberna, atestada de parroquianos que bebían y jugaban a los dardos, y guiados por el posadero se encaminaron a la galería de la planta alta, donde el hombre les indicó su habitación.


    Mientras aguardaban en el pasillo a que el posadero les abriera la puerta, una niñita de unos cuatro años y pelo ensortijado se asomó por la puerta de la habitación contigua y soltó una risilla antes de comenzar a jugar con ellos, ocultándose y asomándose. Sorprendida y encantada, Mary observó por un instante a la adorable criatura, hasta que escuchó una voz femenina que reprendía a la niña desde el interior de la habitación.


    —Sarah, tesoro, vuelve aquí.


    La niña sonrió y volvió a desaparecer. Mary asintió con la cabeza en dirección al posadero para darle las gracias y le colocó una moneda en la palma de la mano antes de seguir a Johnny al interior de la estancia.


    La pequeña Sarah volvió a asomarse un instante después, pero la elegante señora del velo había cerrado la puerta. Atravesó la habitación de sus padres dando saltitos y se subió con cuidado a una silla para mirar por la ventana. Echó el aliento en el cristal y a continuación dibujó con el índice una cara sonriente tal y como su hermano mayor, Devlin, le había enseñado. Tenía unas ganas tremendas de verlo, ya que el motivo del viaje no era otro que ir a buscarlo al colegio mayor para llevarlo a casa con ellos. ¡Ni siquiera era Navidad y ya tenía permiso para volver a casa! Aunque, por alguna misteriosa razón, esas maravillosas noticias habían hecho discutir a mamá y a papá.


    —Vamos, Katie Rose —estaba diciendo papá mientras se limpiaba los cristales de los anteojos con un pañuelo—. No hay necesidad de subirse a la parra. Estoy seguro de que el chico podrá darnos una explicación.


    —¿Una explicación? Stephen, ¡tu hijo le ha dado un puñetazo en la nariz a uno de los oficiales del bedel después de que lo descubrieron saltándose las clases! Lo hemos mandado a la mejor universidad de toda Inglaterra y ¿así es como nos paga? ¿Saltándose las clases para beber y jugar al billar con sus amigos?


    —Tiene diecisiete años, Katie. Todos los muchachos se meten en alguno que otro lío en la universidad. Es normal a su edad. Además, las notas de Devlin siguen siendo de las mejores de su clase.


    —¡Ya lo sé, caramba! Ni siquiera tiene que esforzarse para lograrlo. —Cruzó los brazos por delante del pecho mientras resoplaba—. Nuestro hijo tiene suerte de haber heredado tu cerebro.


    —Y tu valor —añadió papá con evidente cariño al tiempo que capturaba la barbilla de mamá—. Por no mencionar esos ojazos azules. Y ahora, lady Strathmore, sonría para mí o me veré obligado a besarla para borrar ese mohín enfurruñado de sus labios.


    Ella sonrió, muy a su pesar.


    —Reserva tu encanto para el decano, marido mío. Después de las travesuras de tu hijo, el único modo de evitar que lo expulsen definitivamente será hacer un generoso donativo. ¡Espero que Devlin esté bien!


    —No me cabe la menor duda de que estaba fanfarroneando, cosa normal a su edad.


    Mamá asintió.


    —No sé muy bien si voy a estrangularlo cuando lo vea o a darle un abrazo enorme.


    —Eres su madre —dijo papá con ternura—. Haberte desilusionado ya es castigo suficiente para Devlin. Yo voto por el abrazo.


    —Te amo, Stephen —dijo mamá con un suspiro antes de apoyar la cabeza sobre el pecho de papá—. ¿Qué haría yo sin ti? Eres tan paciente y amable y bueno…


    —¡Caballitos! —exclamó Sarah al tiempo que se colocaba las manos alrededor de los ojos y entrecerraba los párpados para ver mejor los tres ruidosos carruajes negros que acababan de llegar al patio de la posada.


    El primer carruaje acababa de detenerse a menos de un palmo del coche de postas, cuando el joven que lo conducía se apeó de un salto. Quentin, lord Randall, era un gigantesco bruto que aún no había alcanzado la treintena y al que se conocía como Randall el Sanguinario en los clubes de boxeo londinenses de moda. Tenía los ojos de color avellana y unos rasgos muy marcados, una mata de cabello castaño y un rostro cuadrado y curtido, rematado con un hoyuelo en la barbilla.


    Quint entró con paso decidido en El Toro Dorado sin esperar a que Carstairs o Staines lo alcanzaran. La presencia del coche de postas en el patio de la posada le había dicho todo lo que necesitaba saber: Ginny estaba en algún lugar del interior del establecimiento. Sabía que había huido en dirección a Holyhead con la idea de tomar el barco que zarpaba regularmente hacia Irlanda, pero no tenía la menor intención de dejar que se marchara.


    Era suya.


    Atravesó el vestíbulo a grandes zancadas al tiempo que recorría la taberna con la mirada en su busca y, acto seguido, se encaminó hacia el mostrador para arrebatarle el registro de huéspedes al posadero.


    —¿Puedo ayudarlo, señor?


    Quint se limitó a gruñir mientras su mirada volaba sobre el listado de nombres hasta detenerse en uno que le resultó familiar: Mary Harris. Ginny le había confesado en una ocasión su verdadero nombre. Le sorprendió haberlo recordado, porque tenía por costumbre no pensar demasiado en sus orígenes plebeyos. Prefería su nombre artístico: Ginny Highgate. La fascinante actriz, deseada por todos y que él había conseguido gracias a su encarnizada persistencia.


    Su amante, su beldad, su tesoro.


    Sin dar explicación alguna al posadero ni a nadie más, el corpulento barón comenzó a inspeccionar el local, gritando de vez en cuando:


    —¡Ginny!


    —Maldito imbécil. ¿Es que nunca ha oído hablar de la discreción? —murmuró Carstairs entre dientes, intercambiando una mirada tensa con Staines mientras ambos entraban en El Toro Dorado, instantes después de haberlo hecho su impetuoso y enorme compañero.


    El elegante e impecablemente ataviado Julian, conde de Carstairs, tenía el cabello rubio, un rostro de rasgos aristocráticos y los ojos azul claro; por el contrario, sir Torquil Staines, un duelista de pulso firme y certero al que apodaban sir Torquil Manchas de Sangre, tenía unos penetrantes ojos negros y una puntiaguda barba oscura de apariencia satánica.


    —Intentemos hacer las cosas con discreción si no es mucha molestia, ¿de acuerdo? —volvió a murmurar Carstairs.


    Staines asintió con la cabeza antes de separarse de su amigo para ayudar a Quint en la búsqueda de esa zorra irlandesa que se había atrevido a plantarle cara para defender a Johnny. Bueno, pensó Carstairs riéndose con desdén para sus adentros, ya se encargaría él de recuperar al chico antes de que nadie se enterase de nada.


    En el pasillo de la planta alta, Quint abría las puertas de las habitaciones de huéspedes para echar un vistazo al interior sin importarle a quién importunaba con la búsqueda de su amante prófuga. Hubo exclamaciones indignadas y alguno que otro chillido ante su breve intromisión, pero los huéspedes, conscientes de su corpulencia y de su mirada despiadada, no emitieron mayores protestas.


    Recorrió el pasillo sin detenerse hasta que se topó con una puerta cerrada con llave. Aferró el picaporte y pegó la oreja a la madera.


    —¿Ginny?


    No obtuvo respuesta. Cerró los ojos e intentó percibir algún indicio de su presencia a través de la puerta, ya que creía que estaban unidos por un poderoso vínculo. ¡Señor! Acaba de oler su perfume en el aire.


    —¡Ginny! —Zarandeó la puerta hasta que escuchó un sollozo aterrorizado al otro lado—. ¡Sal, Ginny! ¡Ahora mismo! ¡Nos vamos a casa! Maldita sea, sabes que te amo.


    Echó la puerta abajo con tres poderosas patadas y sus botas de montar negras estuvieron a punto de hacer astillas los tablones antes de arrancarla de los goznes. Después de hacerla a un lado de un empellón, entró en la habitación con la respiración visiblemente alterada.


    —Ginny —dijo mientras se esforzaba por mostrarse paciente.


    Estaba agazapada en un rincón, con el menudo sirviente de Carstairs abrazado a ella. Se percató de su ojo morado, pero se negó a sentirse culpable. ¡Por el amor de Dios, se lo había ganado a pulso!


    —Vamos —insistió mientras extendía un brazo hacia ella—. Vas a venirte conmigo.


    —No —replicó ella.


    —¡Déjala tranquila! —exclamó el pequeño Johnny, protegiéndola con su cuerpo y desafiando al gigante.


    Quint maldijo entre dientes y le asestó una bofetada con el dorso de la mano que lo lanzó al suelo y le arrancó un grito.


    


    —¿Qué narices está pasando ahí? —preguntó lady Strathmore en la habitación contigua, al tiempo que se giraba con los brazos en jarras para mirar a su esposo.


    Stephen contemplaba con los ojos entrecerrados la pared que separaba ambas habitaciones mientras escuchaba el altercado.


    —Creo que será mejor que vaya a ver si puedo ayudar. Quédate con mamá, cariño. —El atlético y alto vizconde dio unas palmaditas sobre los rizos de su hija y salió al pasillo.


    No se dio de bruces con Johnny de milagro, ya que el muchacho había logrado salir hacía apenas un instante en busca de ayuda. Tras bajar la escalera como una exhalación, el muchacho dobló la esquina a tal velocidad que chocó con alguien que se dirigía a la planta alta. Unas manos enguantadas lo agarraron por los hombros… unas manos que conocía muy bien. Se le cayó el alma a los pies, por más que desde el comienzo y en lo más hondo de su corazón había sabido que su intento de fuga jamás tendría éxito. No si era Carstairs quien los perseguía.


    —¡Johnny! Así que estás aquí… —El conde lo aferró con más fuerza y se inclinó para mirarlo de frente. Esos ojos azul claro lo observaron con furiosa reprobación—. ¿Cómo te has atrevido a huir de mi lado, bazofia desagradecida? —susurró con severidad mientras lo zarandeaba—. ¿Cómo has podido traicionarme después de todo lo que he hecho por ti?


    —Lo siento —contestó sin pérdida de tiempo el muchacho en aras de la supervivencia.


    —¿Acaso no te he dado cobijo, no te he cuidado… y tú me pagas ayudando a esa pérfida mujer a mandarme a la horca?


    —¿A la horca? —repitió Johnny con el corazón desbocado.


    —Sí, Johnny. Eso es lo que les aguarda a la gente como tú y como yo. Por eso debemos guardar nuestro secreto. —Carstairs lo mantuvo atrapado bajo su amenazadora mirada—. ¿Quién va a cuidarte si me cuelgan, Johnny? ¿Quién le mandará dinero a tu pobre madre?


    Cuando el muchacho inclinó la cabeza, debidamente reconvenido, el conde se ablandó un poco, aunque seguía un tanto estremecido por lo cerca que habían estado sus inclinaciones de salir a la luz. Se enderezó.


    —Vamos. Te llevaré de vuelta a mi carruaje.


    Colocó la mano en la espalda de Johnny para conducirlo al exterior y asegurarse de que entraba en el vehículo.


    —Quédate ahí —le ordenó—. Voy a cerciorarme de que Quint ha aclarado las cosas con la señorita Highgate. Cuando amanezca, todo esto estará olvidado.


    —Sí, señor —musitó el chico.


    Pero su alivio no duró mucho, ya que cuando caminaba de regreso a la posada, el silencio de la noche quedó roto por un disparo. Se detuvo en seco. ¡Por todos los infiernos!, pensó. Así que Quint lo había hecho por fin… había matado a la zorra.


    Sin embargo, cuando llegó a la escena del crimen poco después, descubrió que la situación era mucho peor de lo que había imaginado.


    El asunto se les había ido de las manos.


    Una niñita de cabello rizado lloraba con todas sus fuerzas en el pasillo mientras Ginny y otra mujer presa de la histeria se arrodillaban junto a un hombre tumbado en el suelo. Quint estaba paralizado cerca del trío, con la pistola colgando de la mano; la recalcitrante insolencia de su rostro iba dando paso a una expresión de aterrorizado espanto ante lo que acababa de hacer.


    —¡Stephen, Stephen! ¡Por el amor de Dios, traigan a un médico! —les exigía a voz en grito la belleza de cabello negro al tiempo que intentaba taponar con ambas manos la herida de bala que el hombre tenía en el pecho, aunque de poco servía.


    Sumido en un estado de ofuscación en el que todo parecía irreal, Carstairs se acercó al desventurado extraño. Apenas le llevó un instante reconocer al hombre, a quien había visto en la Cámara de los Lores.


    —¡Cristo misericordioso, Quint! —musitó—. Acabas de disparar a Strathmore.


    —¡Stephen! —chillaba la vizcondesa sin abandonar sus esfuerzos por despertar a su marido, si bien este no respondía.


    Una extraña sensación se apoderó de Carstairs, un insólito afán de supervivencia que le aclaró la mente y le agudizó el ingenio al instante.


    Quint lo agarró de repente.


    —No fue mi intención hacerlo. ¡Tienes que ayudarme! Soy incapaz de pensar, Carstairs…


    —¡Tranquilízate, maldita sea! Voy a solucionar esto, Quint. Solo… solo tienes que escucharme con mucha atención.


    Quint siguió resollando presa del pánico, pero asintió con la cabeza en espera de las instrucciones. Carstairs, que también luchaba contra el pánico, hizo acopio de valor y tomó las riendas de la situación.


    —Sal al pasillo y monta guardia en lo alto de la escalera. Que nadie abandone este pasillo. Debemos evitar que se extiendan las noticias. Podrás hacerlo, ¿verdad?


    —Sí —contestó Quint con voz ronca.


    —Vete. —En cuanto el barón se hubo marchado a toda prisa para cumplir con su deber, se acercó a lady Strathmore y se puso en cuclillas a su lado para tomarla del brazo—. Intente mantener la calma, milady. Ya hemos ordenado que traigan un médico —mintió—. Está de camino. Tapone la herida hasta que llegue, tal y como está haciendo. Bien. Concéntrese.


    Sus palabras consiguieron que dejara de gritar, le dieron algo que hacer y le ofrecieron una leve esperanza a la que aferrarse. Demasiado alterada para percatarse de que estaba mintiendo, la dama asintió entre estremecimientos y pareció recordar de repente a su llorona hija.


    —¡Mi niña! ¿Podría…?


    —Yo me encargaré de ella —murmuró Ginny, que corrió en busca de la quejicosa pequeña.


    Carstairs miró con odio a la actriz cuando pasó a su lado y acto seguido se dio la vuelta en dirección a Staines.


    —Si alguien te ocasiona el menor problema, liquídalo.


    Su amigo asintió sin rechistar.


    Carstairs salió para intentar encargarse del resto de los clientes de la posada. Transformó la expresión de su rostro en una encantadora y afable sonrisa un momento antes de entrar en el vestíbulo, donde un grupo de personas miraba hacia la escalera con preocupación y comenzaba a preguntarse si habría pasado algo en el pasillo de la planta alta.


    —Le pido disculpas si he molestado a alguien con el disparo, señor —le dijo al posadero en un tono de voz lo bastante alto para que todos lo escucharan—. Estaba limpiando la pistola en mi habitación cuando se disparó. Me temo que le he dado un susto de muerte a la dama de la habitación contigua, así que me gustaría pagar su estancia como compensación.


    —¡Vaya! Es muy amable de su parte —replicó con voz alegre el posadero, aliviado por su explicación.


    Carstairs dejó un puñado de monedas en el mostrador.


    —Le pido disculpas de nuevo por el alboroto. Una ronda para todos los presentes, ¿de acuerdo, posadero?


    —¡Caramba! Un tipo excelente, sí, señor —murmuraron varios parroquianos mientras él salía.


    Muy consciente de haberse librado por los pelos y algo mareado, inspiró una honda bocanada del frío aire nocturno. Sabía que su explicación apenas les daba un poco de tiempo, una hora a lo sumo y si tenían suerte. Ojalá pudieran huir sin más, pero los había visto demasiada gente y las repercusiones de la muerte de una actriz y cortesana eran muy distintas de la de un par del reino. Strathmore era un hombre discreto, pero apreciado por todos.


    Con la boca seca y la sangre atronándole los oídos, echó un vistazo a su alrededor en busca de alguna solución que los sacara de semejante catástrofe. Sabía que, si no encubría la metedura de pata de Quint de inmediato, la muerte de Strathmore sería investigada. Y el hecho de estar involucrado haría que a él también lo investigaran con lupa, aunque bien sabía Dios que no podía permitirse que husmearan en su vida privada. Aún estaban vigentes ciertas leyes arcaicas que decretaban la horca para los llamados sodomitas, y no estaba dispuesto a sufrir el vilipendio público ni a que lo ejecutaran a causa de sus preferencias por los jovencitos guapos.


    Comprobó que Johnny seguía en su carruaje y, cuando su frenética mirada recorrió el patio, descubrió una carreta de reparto situada en uno de los laterales de la posada, muy cerca de la puerta de la taberna. Estaba cargada de toneles y, según informaba el cartel escrito en letras mayúsculas en uno de sus lados, repartía brandy y licores.


    Una idea comenzó a formarse en su mente. Observó los balconcillos techados de la posada, secos como la yesca; el techo de paja y las contraventanas negras, casi todas cerradas para pasar la noche. Acto seguido, volvió a echar un vistazo malintencionado a los toneles llenos de líquido altamente inflamable.


    Y supo lo tenía que hacer.


    Unos minutos después, Carstairs, Quint y Staines, cada uno con un barril, trabajaban con rapidez sumidos en un implacable silencio, rociando el brandy, el whisky y el oporto por el perímetro del edificio y asegurando desde fuera las contraventanas con sus correspondientes aldabillas a medida que pasaban junto a ellas. Johnny los observaba desde el pescante del carruaje.


    —¿Y Ginny? —gruñó Staines mientras acercaba una antorcha—. ¿Quieres sacarla de ahí?


    —Esa zorra puede irse al infierno —masculló Quint—. Todo esto es culpa suya —concluyó antes de prender su antorcha con la de Staines. Los tres procedieron a incendiar la posada.


    Pocos minutos después, los tres carruajes se alejaban con gran estruendo de la escena mientras las llamas se alzaban hacia el negro cielo a sus espaldas.


    


    —Aguanta, Stephen. Te sacaré de aquí. No te rindas, cariño.


    El fuego se propagaba con rapidez por la posada. Ninguna de las dos había sido consciente de lo que sucedía en un primer momento, aterrorizadas como estaban por el estado de lord Strathmore, pero en esos momentos el humo ya se colaba a través de los tablones del suelo. Mary alzó en brazos a la pequeña, que no dejaba de chillar, e intentó convencer a la madre de que la acompañara, pero la mujer se negó a abandonar a su marido. Aún estaba vivo y había recobrado la conciencia.


    —Katie —susurraba el hombre.


    —Vamos, Stephen. Tienes que ponerte en pie. Apóyate en mí.


    La mujer luchaba con todas sus fuerzas para levantar a su marido, alto y musculoso. Mary también ayudó, pero él apenas podía tenerse en pie.


    —Lo siento, Katie. Vete —le suplicó—. Llévate a Sarah…


    —¡No te dejaré! —replicó ella al tiempo que se giraba para enfrentar a Mary—. Saque a mi hija de aquí si puede.


    —Pero, señora, tiene que…


    —¡Salve a mi hija! —gritó.


    Mary asintió avergonzada, porque ella era la culpable de que el buen samaritano hubiera resultado herido. Tras cubrir a la niñita con su capa para protegerla del humo y de las llamas, dejó que la mujer continuara con sus esfuerzos por salvar a su marido y bajó la escalera con la pequeña, que lloraba a lágrima viva. A medida que se acercaba a la planta baja, el rugido del fuego se incrementaba y los chillidos de la gente se hacían más agudos. Un humo negro y espeso lo envolvía todo.


    El vestíbulo y la taberna estaban en llamas, y los huéspedes corrían de un lado a otro, intentando encontrar una salida. Una viga ardiendo había caído del techo justo delante de la única puerta y todas las ventanas parecían estar cerradas desde el exterior. Alguien rompió un cristal con la ayuda de una silla para salir, pero la entrada de aire solo consiguió que las llamas se alzaran con renovada furia.


    Era como estar en el infierno.


    Horrorizada, Mary echó un vistazo a su alrededor, convencida de que habían sido Quint y sus infames amigos los causantes de todo aquello. El corazón le latía desbocado y el calor se estaba haciendo insoportable. Le escocían los ojos a causa de la ceniza y apenas veía por dónde iba; tosía y le resultaba muy difícil respirar. Sabía que si no salía de inmediato, perdería el conocimiento; y eso sería el fin no solo para ella, sino también para la niña.


    Guiada por el deseo de salvar a la hija de su galante salvador, recorrió las habitaciones de la planta baja en busca de una salida. Las llamas devoraban el saloncito de la parte trasera; pero, mientras observaba la escena, una de las contraventanas se desprendió y dejó un agujero… una salida hacia la oscuridad de la noche. ¡Una oportunidad!


    No obstante, las pesadas cortinas de brocado que adornaban la ventana estaban en llamas. Tenía que encontrar la manera de sortearlas. Se precipitó hacia la ventana y utilizó parte de su capa para protegerse las manos mientras forcejeaba para abrirla. Presa de la furia y el terror, lo logró por fin y no perdió ni un minuto en sacar a la niña.


    —¡Corre, Sarah!


    Puso todo su empeño en seguirla a través de la ventana y estaba a punto de conseguirlo cuando una de las llamas que devoraban las cortinas le rozó la cara. Dejó escapar un chillido y el movimiento instintivo para alejarse del dolor hizo que cayera por la ventana. Pero su cabello se prendió y no consiguió librarse del horror del fuego, que la siguió mientras corría. Cayó al suelo presa del dolor y no supo de dónde procedía el agua que la empapó de repente, aunque fueron varios cubos los que le arrojaron.


    Cuando abrió los ojos un instante después, distinguió las siluetas de varios hombres que iban de un lado a otro, intentando ayudar a todo el que podían.


    —¡La niña! —consiguió decir a duras penas.


    —Está aquí, señora. No intente moverse. El doctor está en camino.


    Mary hizo oídos sordos al consejo y se puso en pie. Uno de los lados de su rostro parecía estar en carne viva.


    En ese momento, el tejado de la posada cedió. El Toro Dorado se derrumbó como un suflé fallido. Los gritos quedaron sofocados por el rugido victorioso del fuego. No habría más supervivientes. Sin apenas tenerse en pie, Mary abrazó a la magullada niña. Sabía que estaba gravemente herida, pero había sobrevivido; al igual que la pequeña Sarah. Sin embargo, eso cambiaría si su infame amante y sus amigos regresaban.


    Hizo caso omiso del dolor y se escabulló aprovechando la confusión del momento, llevándose a la niña consigo. Sabía que debía esconderse, que sus heridas necesitaban atención, pero tanto ella como la pequeña huérfana huirían a Irlanda lo antes posible.


    


    El joven de cabello negro, ojos del color del mar y rictus malhumorado dormitaba en el duro banco emplazado en la antesala del despacho del decano, donde había estado aguardando su castigo durante lo que le parecían años.


    En un principio, Devlin James Kimball, el heredero de diecisiete años del vizconde de Strathmore, había estado demasiado afectado por la resaca de la juerga para ponerse a pensar en «las consecuencias de sus actos», tal y como le habían ordenado varios funcionarios del colegio mayor.


    Un poco más tarde y algo recuperado, pasó alrededor de doce horas ensayando floridos discursos con los que apaciguar la ira que su altercado con el oficial del bedel habría provocado en su madre. Pero, maldita fuese su estampa, ese sinvergüenza no debería haber hecho semejante comentario sobre la gloriosa muerte del almirante Nelson y la victoria definitiva en Trafalgar, acaecida pocas semanas antes. Dev había considerado una cuestión de honor defender el nombre de su ídolo fallecido.


    Sin embargo y a pesar de la excusa, sabía que el carácter temperamental de su madre acabaría postrándolo de rodillas. Por suerte, su padre saldría en su defensa. Bien sabía Dios que una sola mirada decepcionada de su progenitor pesaba más sobre los hombros de Dev que todos los gritos furibundos de su madre. Exhaló un largo suspiro y dejó caer la cabeza con fuerza contra el frío yeso de la pared mientras su estómago rugía por el hambre. Cualquiera diría que iban a dejarlo morir de inanición. ¿Dónde se habían metido? ¿Por qué no había ido nadie a buscarlo todavía?


    No había reloj alguno en la sala de arrestos, pero tenía la impresión de que llevaba días allí.


    De nuevo sintió un escalofrío en la espalda; una especie de premonición de que algo iba mal. Cuando escuchó las pisadas que se acercaban por el pasillo, se incorporó en el banco y contempló la puerta con el ceño fruncido. ¡Por fin! Se pasó los dedos con presteza por el pelo desgreñado e hizo todo lo posible por arreglarse la corbata al tiempo que se preparaba para enfrentar el disgusto de sus padres.


    No obstante, su ceño se acentuó cuando se abrió la puerta, ya que no se trataba de lord y lady Strathmore, sino del decano y del capellán del colegio mayor. Los dos viejos cuervos parecían mortalmente serios.


    —No te levantes, hijo —murmuró el decano con inusual amabilidad.


    Dev lo obedeció, no sin antes echar un vistazo al pasillo a través de las puertas abiertas con expresión perpleja.


    —¿Han venido?


    El capellán compuso una mueca y se sentó muy despacio a su lado.


    —Mi querido muchacho, hemos avisado a tu tía Augusta para que venga a recogerte. Me temo que tenemos malas noticias…
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    Londres, 1817


    


    El extravagante pabellón con tejado en forma de cúpula languidecía de abandono en los helados marjales al sur del Támesis; una ruina ostentosa sometida a los azotes de una deprimente nevisca de febrero que azotaba sus descoloridos torreones falsos y sus ventanas tapiadas. Había quienes decían que el lugar estaba embrujado. Otros afirmaban que estaba maldito. Sin embargo, lo único que sabía el modesto procurador de su ilustrísima era que si su elegante patrón no llegaba pronto, pillaría una pulmonía sin duda alguna.


    Sujetando con fuerza el paraguas sobre su cabeza, Charles Beecham, de profesión abogado, aguardaba envuelto en un abrigo marrón de lana, con un sombrero de piel de castor bien calado sobre el cabello ralo y una expresión de absoluta desdicha en el rostro. Estornudó de repente contra el pañuelo.


    —Jesús —le dijo el señor Dalloway, que aguardaba cerca de él, con una sonrisa aduladora.


    —Gracias —respondió Charles de forma cortante antes de darle la espalda al desaseado agente inmobiliario con un enorme resoplido.


    Dalloway era la parte contraria en esa transacción y estaba decidido a escamotearle a su ilustrísima tres mil libras por el dudoso privilegio de tomar posesión de ese maldito lugar. Charles tenía la intención de convencer con firmes argumentos a su patrón de que no realizara la compra, sobre todo porque él sería el encargado de explicarle tamaño despilfarro a la anciana Dama de Hierro. Tras echar un discreto vistazo a su reloj de bolsillo por enésima vez, frunció los labios. Tarde.


    ¡Caray! Su tranquila existencia como procurador de la familia Strathmore había pasado a ser alarmantemente interesante desde que su ilustrísima había regresado de sus correrías por los siete mares y más allá.


    Aunque no llegaba a los treinta años, el vizconde ya había hecho el tipo de cosas sobre las que él prefería leer desde la seguridad de su sillón favorito. Lady Strathmore lo había deleitado a menudo con relatos de las aventuras de su temerario sobrino: enfrentamientos con piratas, captura de barcos negreros, convivencia con salvajes, caza de pumas, exploración de templos en las selvas de Malasia, expediciones por el desierto con las caravanas nómadas de Kandahar… Lo había tomado todo por un puñado de tonterías hasta que conoció al hombre en persona. ¿Para qué diantres querría ese lugar?, se preguntó antes de ensayar para sus adentros una advertencia diplomática: Milord, este es precisamente el tipo de aventura impulsiva que metió a su tío en arenas movedizas…


    Lástima que pensarlo fuera una cosa y decírselo al endiablado Devlin Strathmore, otra muy distinta.


    En ese momento se escuchó un rítmico sonido al otro lado de los espesos jirones de niebla y de la cortina de agua, algo parecido a un trueno en la distancia. Aunque al principio apenas si era audible, no tardó en convertirse en el ensordecedor e inconfundible ruido de los cascos de varios caballos.


    Por fin. Charles miró hacia las puertas de hierro forjado de la propiedad de recreo. La ominosa cadencia fue aumentado de volumen, implacable, y resonó en los marjales hasta que hizo temblar la tierra. De repente, un enorme carruaje negro salió como una exhalación de la niebla y se lanzó a todo galope por el camino de gravilla que ofrecía el único sendero seguro por el que atravesar el terreno pantanoso.


    Los cuatro caballos negros que conformaban el magnífico tiro se desplazaban como una sombra oscura, golpeando con sus cascos hielo y barro por igual mientras el aliento se les condensaba alrededor del hocico. Repartidos entre la parte delantera y la trasera del flamante carruaje, el cochero, el palafrenero y dos lacayos de su ilustrísima miraban al frente, ajenos a las inclemencias del tiempo. Llevaban la librea de los Strathmore, de un discreto tono ocre con elegantes ribetes negros, rígidos tricornios de fieltro y voluminosas chorreras de encaje blanco en el cuello.


    Charles observó de reojo cómo su oponente, el señor Dalloway, se alejaba con paso tranquilo de su refugio en la parte superior de la extravagante escalera curvada del pabellón. Tenía su astuta mirada clavada en el carruaje que se aproximaba. Al percatarse del brillo avaricioso de los ojos del tipo, Charles se vio asaltado por el desdichado presentimiento de que su rival le ganaría la partida ese día… y ¿qué le diría entonces a la Dama de Hierro? Consiguió refrenar el pánico que le ocasionaba el posible enfado de la formidable viuda recordándose la severa orden que la anciana le había dado siete meses atrás, cuando su sobrino regresó a Londres.


    —Mándame a mí todas las facturas de Devlin —le había ordenado la vieja cascarrabias sin ambages. Cuando él puso en duda esa orden, con la idea de proteger los intereses de la anciana, esta le había restado importancia a sus temores—. Me basta con que haya vuelto a casa, Charles. Mi apuesto sobrino tiene que causar sensación en la ciudad. Me mandarás todas sus facturas.


    Y así lo había hecho él, sin rechistar.


    Como si se tratara de una bandada de palomas en forma de borrones de tinta, las facturas de su ilustrísima habían volado hacia la elegante villa de la vizcondesa en la campiña de Bath: los gastos de la compra de la hermosa casa de Portman Street y de sus elegantes muebles, sus alfombras Aubusson, sus cortinas de damasco francés, sus cuadros clásicos y sus estatuas de desnudos en mármol; los gastos de la bodega y del salario del personal; de los carruajes, del tílburi y de los caballos; los gastos de vestuario y de calzado; las cuotas de White’s y Brooke’s; el pago mensual del palco de la ópera, las fiestas, las joyas (tanto para él como para un sinfín de mujeres anónimas) e incluso algunos pagarés de unas cuantas partidas desafortunadas en las mesas de juego. La «querida tía Augusta» las había pagado todas sin rechistar. Pero ¿tres mil libras por una antigua propiedad de recreo abandonada? Parecía excesivo incluso para el vizconde.


    Cuando el cochero detuvo el tiro de caballos frente al pabellón, Charles tragó saliva con el corazón desbocado. Los lacayos saltaron al suelo desde su puesto en la parte posterior del carruaje y echaron a andar como autómatas: uno abrió la puerta del carruaje mientras el otro sacaba un paraguas y lo sostenía en alto.


    Dalloway le lanzó una mirada nerviosa; ya no tenía esa expresión tan petulante.


    —No conoce a su ilustrísima, ¿verdad? —murmuró Charles entre dientes, bastante ufano.


    Dalloway no respondió. Devolvió la vista al carruaje, donde el lacayo había desplegado los escalones de metal antes de abrir la puerta y aguardar mirando al frente con una impasible eficiencia.


    La primera persona que descendió del vehículo fue el afable Bennett Freeman, un joven negro bien vestido procedente de Norteamérica que hacía las veces de ayuda de cámara de su ilustrísima. El hombre lo había acompañado en sus viajes a lo largo y ancho del mundo y lo asistía en la mayoría de sus asuntos cotidianos. Tras los anteojos de montura metálica, los inteligentes ojos castaños del señor Freeman barrieron aquel extraño lugar con expresión perpleja, pero en cuanto lo vio, lo saludó con la mano y corrió hacia el pabellón para resguardarse de la lluvia.


    A continuación, una delicada mano enguantada asomó por la portezuela para aceptar la ayuda del lacayo. Charles volvió a estornudar cuando la última querida de su ilustrísima descendió del carruaje y caminó hacia el pabellón de forma primorosa con sus altas chinelas de metal, deteniéndose al llegar al borde de los charcos. No fue su vestimenta, sino su mirada codiciosa y el coqueto andar los que delataron su profesión, ya que en los tiempos que corrían las mejores cortesanas vestían de la misma manera que las damas más elegantes de la alta sociedad. Llevaba una ajustada chaquetilla de terciopelo marrón y se levantaba las faldas con una mano enguantada, mientras que con la otra intentaba proteger de la lluvia su magnífico sombrero y las plumas de pavo real que lo adornaban.


    Dado que su sentido de la caballerosidad estaba lo bastante arraigado para asistir incluso a las mujeres de su clase, Charles se acercó a ella y le entregó su paraguas a la carísima ramera.


    —Vaya, se lo agradezco, señor —respondió ella con voz meliflua y entrecortada.


    Dalloway se apresuró a ayudar a la buscona a subir las resbaladizas escaleras.


    El último en salir fue Devil Strathmore.


    El lacayo que sostenía el paraguas tuvo que estirar el brazo para resguardar a su alto patrón de la lluvia. Su ilustrísima salió del carruaje con agilidad y se detuvo un instante para ajustarse el gabán de costosa lana negra ribeteado en piel que colgaba al descuido de sus anchos hombros y envolvía su poderosa figura. Unos pequeños anteojos tintados protegían sus ojos del mortecino resplandor grisáceo del atardecer. Llevaba el largo cabello azabache recogido en la nuca con una cinta. Un arete de oro le adornaba la oreja izquierda. La excentricidad era un rasgo familiar, después de todo, al igual que su atractivo irlandés. Su piel aún conservaba el bronceado del sol del desierto que había atravesado meses atrás, pero la indolente sonrisa que esbozó al vislumbrarlo a él, el leal procurador de la familia, brilló como los blancos acantilados de Dover.


    No había manera de evitarlo. Esa sonrisa, de labios de Devil Strathmore, era capaz de lograr que una persona irguiera los hombros, aunque se tratara de un anticuado hombre de mediana edad como Charles. El vizconde era la viva estampa del encallecido y mundano calavera (un hombre al que no era inteligente enojar, ni mucho menos), pero cuando alguien le caía en gracia, destilaba un encanto del todo irresistible.


    —Charles, me alegro de verte.


    Lord Strathmore se acercó a él con pasos largos y seguros mientras el lacayo que sujetaba el paraguas se esforzaba por mantenerse a la par.


    —Milord.


    Charles compuso una mueca al recibir el cálido apretón de manos y estuvo a punto de caerse de bruces cuando el gigante le dio unas palmaditas en la espalda.


    El vizconde señaló con gesto elegante el edificio.


    —¿Entramos?


    —Sí, por supuesto. Pe… pero debo insistir primero en que…


    —¿Algún problema, Charles?


    Su ilustrísima se quitó los anteojos tintados y lo contempló desde arriba durante un instante con esos ojos claros de mirada agresiva.


    Charles sostuvo esa mirada insondable y vio rastros del salvajismo que se escondía en ella: sombras frondosas, paisajes marinos, profundos y oscuros cañones… Tragó saliva.


    —No… no, por supuesto que no, milord, ningún problema. Solo que… bueno, es un gasto considerable, como puede ver. —Se detuvo al ver que no estaba consiguiendo nada—. Debo añadir además que no estoy totalmente seguro de que su tía lo apruebe…


    Dev se detuvo para estudiar al abogado.


    Como apasionado de la naturaleza humana que era, apreciaba en gran medida el valor y la lealtad que habían instado a su menudo procurador a enfrentarse a él. Y lo apreciaba con sinceridad. De todos modos, no toleraría una oposición en el asunto que tenían entre manos, aunque explicar sus verdaderos motivos estaba fuera de toda cuestión. Al parecer, iba a tener que ser implacable e insistir en salirse con la suya porque… bueno, porque era el endiablado Devil Strathmore y siempre había hecho lo que le daba la gana.


    Le ofreció a Charles una de sus sonrisas más encantadoras y se metió los anteojos en el bolsillo delantero de la chaqueta.


    —No digas tonterías, Charles. La tía Augusta ve por mis ojos. —Se giró y subió las escaleras.


    —Bueno, eso es cierto… —concedió Charles al tiempo que se apresuraba a seguirlo—. Pero tal vez yo podría explicárselo mejor a su tía si su ilustrísima tuviera la bondad de informarme por qué… por qué desea comprar este lugar.


    Dev se echó a reír.


    —¿Por qué? Por la misma razón que hago todo lo que hago: porque me divierte. Vamos, Charles, no seas un aguafiestas. Echemos un vistazo.


    —Pero, señor… ¡pedirá mi cabeza por esto!


    —Charles. —Se detuvo, se volvió y suspiró antes de acomodar las solapas del hombrecillo con un gesto afectuoso—. Mi querido Charles. Mi querido, formal y serio Charles. Muy bien, te diré qué es lo que se cuece, pero en la más estricta de las confianzas. ¿Entendido?


    —¡Señor! —exclamó, azorado por ese grandioso trato de favor—. Por supuesto, milord. Tiene mi palabra de… de caballero.


    —Excelente. —Dev lo cogió de un hombro y lo acercó al tiempo que clavaba la mirada en sus ojos—. En fin… —comenzó e inclinó la cabeza hacia el hombre mientras bajaba la voz—, ¿has oído hablar alguna vez del Club Hípico del Caballo y la Cuadriga?


    Charles abrió de par en par los ojos, escandalizado.


    —¡Señor!


    —Ese mismo —replicó Dev—. Ya sabes cuánto me gustan las carreras de carruajes.


    —S… sí, señor. El tílburi, la berlina, su semental tordo…


    —Exactamente. Bueno, hay unos cuantos… digamos que requisitos para entrar en dicho club. —Pasó a enumerarlos con la ayuda de los dedos—. Primero, un aspirante a miembro debe ser de alta alcurnia, carecer de decencia y tener una ingente cantidad de dinero.


    —Pero… usted no la tiene, señor.


    Dev soltó una carcajada carente de humor.


    —Todavía no, por supuesto, pero es como si la tuviera.


    A decir verdad, consideraba la fortuna de su tía como parte esencial de su éxito. El juego, por ejemplo, era la manera en la que se había acercado a sus objetivos, ya que unos timadores como los que componían el Club del Caballo y la Cuadriga siempre estaban dispuestos a aceptar a un jugador que apostara fuerte para completar su mesa de whist. Era curioso que cuanto más perdía sin rechistar, más parecían disfrutar esos rufianes de su compañía. Pero que siguieran ganando de momento, pensó. Pronto lo perderían todo.


    Incluida la vida.


    —El segundo requisito que un aspirante debe reunir es mostrar su respeto presentándoles a sus hermanos un regalo apropiado. Esto… —dijo al tiempo que miraba el edificio para después guiñarle el ojo a Charles— los tumbará de golpe.


    Al menos cuando hubiera minado todo el suelo con explosivos.


    —Tengo entendido que hay un tercer requisito —añadió con despreocupación—, pero de momento no he conseguido averiguar de qué se trata.


    —Sí, pero, señor… ¡el Club del Caballo y la Cuadriga! —musitó Charles, horrorizado—. Todo el mundo sabe… Bueno, usted ha estado muchos años alejado de Londres… Tal vez no haya escuchado…


    Para regocijo de Dev, su menudo procurador miró a su alrededor como si Randall el Sanguinario, Torquil Manchas de Sangre o el elegante pervertido de Carstairs anduvieran al acecho por las cercanías.


    —Son un grupo muy peligroso, señor. Muy peligroso. Duelos… ¡cosas inconfesables! Estoy seguro de que su tía no lo aprobaría en absoluto. ¡En absoluto!


    —Bueno, Charles, tal vez tengas razón, pero como ya te he dicho, adoro ese deporte. Un verdadero aficionado a los enganches de cuatro caballos está preparado para tales eventualidades. ¿No estás de acuerdo? Me alegro mucho de que me dieras tu palabra de que no le mencionarías nada de esto a nuestra querida Dama de Hierro. ¿Entramos? —Dev esbozó una sonrisa aduladora.


    —¡Ay, Dios mío…! —murmuró Charles, que se apresuró a seguirlo mientras él continuaba su ascensión—. Muy bien, pero le ruego que se cuide de parecer demasiado ansioso ante este tal Dalloway, milord. Es una criatura de lo más taimada y rastrera.


    Después de haber comerciado con armas, camellos y especias con las caravanas de beduinos de Marrakech, quienes posiblemente fueran los regateadores más astutos del mundo, no dudaba de que podría hacer frente a un desastrado agente inmobiliario de los barrios bajos londinenses; aunque ocultó lo divertido que le parecía todo aquello y le hizo una reverencia a su procurador con elegancia regia. Después de todo, lo único que importaba era la lealtad del hombre.


    —Gracias, Charles, me doy por debidamente advertido.


    Apaciguado por el agradecimiento, Charles lo siguió al interior del edificio sin pronunciar una sola queja más. Cumplieron pronto con las presentaciones y al poco tiempo ya estaban inmersos con el señor Dalloway en su recorrido por el pabellón.


    Dejaron el vestíbulo octogonal con sus techos pintados de rojo, sus espejos manchados y sus pinceladas de dorado deslucido y atravesaron unas enormes puertas de madera tallada que parecían sacadas de la febril pesadilla de un adicto al opio. El lugar parecía rodeado por un halo de embriaguez y decadencia casi siniestro; el persistente hedor a cerveza rancia se elevaba desde los carcomidos tablones de madera del suelo y se mezclaba con el olor a humedad.


    A medida que se iban alejando del vestíbulo, la mortecina luz se fue transformando en oscuridad, ya que todas las ventanas estaban cubiertas por tablones. Sus dos lacayos llevaban un par de candelabros con las velas encendidas para iluminar el camino, al igual que el señor Dalloway. Se adentraron más en la penumbra, mientras los suelos crujían como fantasmas torturados. Daba la impresión de que, de un momento a otro, se escucharía el espectral eco de unas risas olvidadas. Las arañas correteaban por las paredes. A pesar de estar bajo techo, hacía tanto frío que se condensaba el aliento.


    La rubia gritó y se acercó más a él cuando algo se abalanzó sobre sus cabezas. Levantaron las velas y no tardaron en descubrir las colonias de murciélagos y vencejos que se habían colado por las chimeneas.


    En el pasillo principal las vacilantes llamas de las velas revelaron unas altas columnas pintadas como barritas de caramelo y un mugriento suelo de taracea con un mareante diseño en zigzag. A lo largo de las paredes se sucedían murales de brillantes colores. Las puertas interiores conducían a varias galerías en penumbra y a una docena de llamativos saloncitos. Incluso había un salón de baile con una tarima elevada para la orquesta.


    —Dios, es espantoso —declaró Ben, que se giró hacia él.


    —Deliciosamente espantoso —replicó Dev con voz lo bastante baja para que Dalloway no lo escuchara. Le dirigió a su ayuda de cámara y amigo de confianza una mirada rebosante de malicia—. Es perfecto. —A los retorcidos muchachos del Caballo y la Cuadriga les encantaría. El escenario perfecto en el que adormecer sus sentidos para acercarse más a las respuestas que buscaba con tanta desesperación.


    Ben frunció el ceño, pero Dalloway continuó con su animado soliloquio, haciendo caso omiso de los tablones podridos, de la década de telarañas que colgaba de las lámparas de araña apagadas y de las pequeñas cascadas que caían por doquier a causa de las goteras del tejado.


    Charles se secó una gota helada de la frente con un rictus de desagrado en los labios, aunque Dev ya se había percatado de que el procurador había estado en lo cierto acerca del agente inmobiliario. Dalloway se mostraba tan escurridizo como el aceite y tan dicharachero como una rata sobre un montón de basura mientras los conducía por el lugar, ensalzando sus supuestas virtudes.


    —El pabellón principal, en el que nos encontramos ahora, se compone de unos mil metros cuadrados, con unas inmensas cocinas capaces de procurar alimento a un regimiento. Cuidado por donde pisa, señorita. Aquí están las escaleras. Tienen que ver las habitaciones de la planta alta…


    La planta alta contaba con un distribuidor que daba paso a las habitaciones, cada una de ellas dedicada a un tema en concreto. Una estaba decorada como una jungla. La habitación egipcia tenía una falsa palmera en el centro de la estancia y en las paredes se apreciaban unas desvaídas pirámides pintadas al trampantojo. Otra de las habitaciones representaba el palacio del César en la Antigua Roma, con desnudos de escayola blanca barata que imitaban el mármol y enormes divanes escarlatas, que servían de alojamiento para los ratones. Su escrutinio lo llevó hasta los tapices que colgaban de las paredes y las montañas de excrementos de murciélagos.


    Con el rabillo del ojo, Dev vio cómo Dalloway se acercaba, observándolo como un perro callejero que mirara un hueso olvidado en la mesa.


    —¿Qué le parece, señor? Si esta propiedad no reúne sus requisitos, tenemos otras disponibles que tal vez quiera ver. ¿Qué es lo que busca exactamente, si me permite la pregunta?


    Dev se frotó la barbilla mientras miraba a su alrededor.


    —Necesito… —Un terreno propio. Un escenario que pueda controlar, pensó. Después de todo, estaría rodeado de enemigos. Se giró con una sonrisa indolente, interpretando a la perfección el papel de un libertino depravado—. Un lugar en el que pueda agasajar a mis amigos.


    La rubia se echó a reír, emocionada por la idea. Dev le sonrió, mientras se esforzaba por recordar su nombre. Hasta el momento se las había apañado llamándola «querida».


    La noche anterior también estaba algo borrosa en sus recuerdos, aunque suponía que debía de haberse divertido de lo lindo a juzgar por el aspecto de la mujer. De cualquier manera, se había sorprendido al despertarse y encontrarla todavía allí, sobre todo después de haberla hecho trabajar tanto. Le había costado media noche correrse, aunque a ella no parecía haberle importado. No podía evitarlo. Estaba perdiendo interés en esas encallecidas profesionales, con su sinfín de trucos y sus miradas calculadoras. Lo único que le interesaba era si la puta en cuestión tenía pensado largarse a su propia casa en algún momento.


    —¿Agasajar, señor? ¡Entonces este es el lugar idóneo! —exclamó Dalloway con una resplandeciente sonrisa, decidido a realizar la venta—. ¡Es una propiedad estupenda para celebrar fiestas privadas! Como su ilustrísima ya habrá comprobado, está a un paso de Londres a través del puente y además los invitados pueden llegar por el río en barcazas. Hay espacio de sobra y dependencias al gusto de cada uno, apropiadas para todo tipo de entretenimientos de lo más encantadores.


    —También está el asuntillo de la intimidad. Mis… amigos prefieren perseguir sus placeres lejos de las miradas curiosas. Esos malditos columnistas nos siguen a todas partes escribiendo sus cotilleos, ¿sabe? —Hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. Necesito un lugar… alejado de las multitudes. Un lugar aislado. —Uno que pueda destruir sin temor a que algún inocente espectador resulte herido, pensó.


    —Bueno, señor, ya vio la verja de entrada… Muy resistente; solo necesita una manita de pintura. Por no mencionar la valla de hierro forjado que rodea todo el perímetro de la propiedad. Además, solo hay una entrada, que da directamente al camino. A ambos lados están los marjales. Y vaya si es traicionero todo ese barro. La única alternativa es llegar en bote, pero para eso un intruso tendría que tener en cuenta las mareas o se quedaría varado.


    Dev asintió con seriedad y fingió estar indeciso, pero cuando regresaron al salón de baile, simuló que se había decidido. Ese lugar serviría a sus propósitos a la perfección.


    Dalloway se volvió hacia él con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Como ya le he dicho, señor, todo lo que esta preciosidad necesita es una mano cariñosa que la devuelva a su antigua gloria.


    —Eso… eso costará dinero —intervino Charles con discreción.


    —Ajá —musitó Dev sin comprometerse.


    Cruzó las manos a la espalda y se acercó a las paredes para observar los murales con toda su desvaída exuberancia floral, dejando a su procurador para que le hiciera a Dalloway las preguntas pertinentes.


    Clavó la vista en una sección del mural que escenificaba a la hermosa diosa Flora, ataviada tan solo con una guirnalda de rosas estratégicamente colocada.


    —Esto… milord… —Su procurador se aclaró la garganta.


    —¿Sí, Charles? —preguntó en un tono de aburrida indulgencia mientras seguía estudiando la pintura, pero Dalloway intervino antes de que Charles pudiera hablar.


    —Todas las pinturas que tiene delante retratan a famosas bellezas de hace una década, milord. Todas actuaron en este lugar cuando estaba de moda. Había espectáculos acuáticos con fuegos artificiales, extravagancias musicales, equilibristas…


    —¿Equilibristas? ¿De verdad? —preguntó con interés.


    —Ya lo creo, señor.


    —Como iba diciendo… —intentó Charles de nuevo, mirando a Dalloway con fastidio—, tengo mis dudas, señor. Serias dudas. Me… me temo que este edificio no es seguro.


    —La vida… la vida no es segura, Charles. —Dev se inclinó hacia la pared y entrecerró los ojos para contemplar la figura de Flora, ya que había descubierto algunas palabras emborronadas y desvaídas en la cinta dorada que había a los pies de la diosa.


    Santo Dios. De repente levantó el brazo y chasqueó los dedos, enfundados en sus guantes negros.


    —Vela.


    Uno de los lacayos se acercó de inmediato y alzó el candelabro. Dev escudriñó la extraña caligrafía a la tenue luz de las velas, estupefacto al descifrar el nombre que había escrito allí: Señorita Ginny Highgate, 1803. Sus ojos siguieron clavados en la banda. Por el amor de Dios, era una señal.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Ben, que se acercó a él.


    —Ginny Highgate —musitó Dev, girándose asombrado hacia su amigo.


    Intercambiaron una mirada estupefacta y sombría.


    —Ah, sí, milord —intervino Dalloway—, la señorita Highgate solía cantar aquí todos los veranos. ¡Era la preferida de los muchachos!


    —¿Quién es la… la señorita Highgate, si se me permite? —inquirió Charles.


    —Una hermosa dama del teatro, señor. Irlandesa, creo —contestó Dalloway—. Su melena pelirroja era inigualable. Sí, todos esos caballeretes estaban locos por Ginny Highgate.


    —¿Qué le sucedió? —preguntó la rubia con voz chillona, un poco celosa.


    —Nadie lo sabe —respondió Dalloway—. Desapareció.


    No del todo cierto, pensó Dev, apenado por la idea tan clara que tenía acerca del negro destino que había sufrido la joven belleza.


    Durante dos años y con la ayuda de varios detectives, había investigado de forma furtiva la aciaga noche en la que el fuego le había arrebatado a su familia. Había pasado una década huyendo de su sentimiento de culpa, navegando de una punta a otra del planeta, pero en el décimo aniversario de la muerte de su familia tomó la resolución de examinar hasta el más mínimo detalle de aquella noche, algo que le había resultado imposible hacer cuando era un joven destrozado de diecisiete años.


    No había tardado mucho tiempo en percatarse de que muchos de los detalles del incendio no encajaban. A partir de ese momento, había seguido todas las pistas, había gastado una fortuna en sobornos y había reunido un montón de documentos acerca del caso: las esquelas de los periódicos; los informes de las exhaustivas investigaciones realizadas respecto a todas las personas fallecidas en el incendio; las copias manuscritas de las entrevistas con el acobardado inspector al que habían encargado la investigación; las declaraciones de varios testigos muy útiles; los registros de las compañías de postas cuyos carruajes habían recorrido esa ruta aquella noche… Todo a lo que pudo echarle el guante.


    Desmadejando meticulosamente el ovillo cabo a cabo y a través de la desaparición de Ginny Highgate, alias Mary Harris, había logrado llegar hasta el Club del Caballo y la Cuadriga, y fue allí donde se topó con una pared infranqueable. Daba la impresión de que la pelirroja asesinada era el secreto mejor guardado del club.


    Para averiguarlo había dedicado los seis meses previos a infiltrarse en el grupo, intentando ganarse su confianza con mucha cautela aunque estuviera jugando a la ruleta con su vida, ya que los miembros del club sabían a la perfección quién era él.


    Aún no tenía muy claro por qué no lo habían matado a esas alturas; solo podía concluir que, hasta ese momento, se habían tragado su más que convincente charada de libertino depravado de los pies a la cabeza. Les había hecho creer que era un hedonista tan despreocupado que jamás se le había pasado por la cabeza cuestionar el accidente que había provocado la muerte de su familia.


    Era evidente que sospechaban de él, o eso pensaba, pero también suponía que le habían permitido acercarse porque de ese modo tenían la sensación de tenerlo controlado. Todo el asunto requería un alarde supremo de diplomacia, aunque estaba preparado para asumir ese riesgo, ya que la recompensa era lo que más ansiaba en la vida: la paz.


    Respuestas. No tendría paz hasta que no obtuviera respuestas. ¿Por qué? ¿Cómo? Lo único que pedía era que la vida tuviera sentido, pero no lo tenía ni lo tendría jamás. No hasta que obtuviera las respuestas a la pregunta… no, a la imperiosa cuestión que llevaba grabada a fuego en la mente desde hacía doce largos años y que le había consumido el corazón.


    ¿Qué había pasado realmente durante aquella aciaga noche en la que le habían arrebatado a su familia? ¿Quién tenía la culpa? Si había la más mínima esperanza de que hubiera alguien, alguien a quien poder culpar que no fuera él mismo, estaba dispuesto a llegar a los extremos que fueran necesarios.


    ¡Por el amor de Dios!, aunque le costara la vida y hasta el último penique de su herencia, averiguaría la verdad, obtendría las respuestas… respuestas que solo sus enemigos podrían proporcionarle. Y cuando estuviera en posesión de la verdad, cuando por fin supiera quién había provocado el fuego, desataría su venganza sobre ellos con un frenesí de violencia como jamás habían visto.


    Irguiéndose de nuevo en toda su considerable estatura, se apartó inquieto del retrato de Ginny Highgate y le hizo un gesto brusco a Dalloway.


    —Bien. Me lo quedaré. —Charles lo miró alarmado—. Sin embargo, está el asuntillo del precio —añadió—. Es demasiado elevado. Charles…


    Dejó que su procurador negociara con el señor Dalloway y volvió a salir al vestíbulo, donde se apoyó contra el desvencijado marco de la puerta y clavó la vista en el helado lodazal, con ánimo taciturno a causa del tropel de antiguos recuerdos.


    Ben se reunió con él y esos enormes ojos castaños de mirada intuitiva recorrieron su rostro desde detrás de los cristales de sus anteojos, salpicados de gotitas de agua.


    —¿Estás bien?


    Él se encogió de hombros, sumido en sus pensamientos. Cruzó los brazos por delante del pecho y su mirada recorrió los descuidados jardines con amargura.


    —Cuando miro este lugar, veo una parte de mí —dijo en voz baja y rebosante de acerba ironía—. Hundiéndose en el lodo. —Sus ojos se posaron en los exánimes marjales y en las malas hierbas, grisáceas y rígidas por las heladas. Miró a Ben con una sonrisilla cínica—. Dicen que está embrujado, ¿sabes? Y maldito.


    Su amigo lo miró con seriedad.


    —Ojalá no hicieras esto, Dev. Todavía puedes dejarlo.


    —No, no puedo. —Su sonrisa torcida se esfumó y el gélido odio volvió a oscurecerle los ojos, como una nube que tapara el sol y ensombreciera la ladera de una colina—. Yo siempre pago mis deudas.


    —¿Incluso con sangre? ¿Aun cuando te cueste la vida?


    —¿Qué vida? —susurró.


    Se apartó de la pared para regresar con los demás, dejando que su leal ayuda de cámara lo siguiera con expresión angustiada. Cuando Dev entró de nuevo en el extravagante salón de baile, Charles se volvió hacia él con un alegre semblante.


    —¡Aquí está, señor! —dijo con aire satisfecho—. El señor Dalloway ha accedido a establecer el precio en mil trescientas libras. Si le parece aceptable a su ilustrísima, cerraremos el trato.


    —¿Te parece un precio justo?


    —Es razonable.


    —Bien hecho, Charles. —Chasqueó los dedos—. Pagaré.


    De inmediato uno de los lacayos se acercó con un escritorio portátil, que sostuvo en alto para él. Dev abrió el compartimiento superior y sacó su libreta de pagarés. Tras mojar la pluma en el minúsculo tintero, redactó el pagaré mientras reía para sus adentros. Embrujado. Maldito. Qué apropiado…


    —Cerciórate de que este lugar está convenientemente asegurado antes de que comiencen las obras, Charles. —Le tendió el pagaré a Dalloway—. Necesitaremos un constructor de confianza para que coordine la restauración. Y también carpinteros, techadores, pintores, yesistas…


    —Primero necesitará al matarratas —musitó Ben, que entró en el salón de baile con una expresión asqueada mientras los costes de todo aquello dejaban lívido a Charles.


    —Cierto. Avisa al exterminador para que libre este lugar de las plagas. Como siempre, te agradezco tu tiempo, Charles. Señor Dalloway, ha sido de lo más servicial. —Le hizo un gesto impaciente a la mujer y salió al exterior con su séquito debidamente a la zaga.


    A sus espaldas, Dalloway se puso a bailar en silencio sobre la tarima carcomida.


    Justo cuando estaban a punto de salir al frío exterior, Dev escuchó la cadencia de los cascos de un caballo y levantó la vista para ver que alguien se acercaba a todo galope por el camino.


    —Qué caballo más feo —señaló Ben, que también observaba al jinete.


    —Aunque rápido. Zancadas largas y seguras —murmuró él—. ¿Esperamos a alguien?


    —No, milord —respondió Charles—. Creo que es un mensajero.


    Y sin duda alguna, a medida que el jinete se acercaba, reconocieron la escarapela de su sombrero y el uniforme que lo distinguía como un mensajero urgente. Dev ayudó a la rubia a subir al carruaje y un instante después el jinete detuvo el caballo a poca distancia, mientras los cascos del animal hacían saltar un montón de gravilla por los aires.


    —¿Lord Strathmore? —preguntó.


    —¿Sí?


    —¡Mensaje urgente para usted, señor! —El mensajero le entregó la carta.


    —Gracias. —Se apresuró a cogerla antes de que la tinta se corriera y le hizo un gesto a Ben para que pagara al mensajero por la entrega. «Bath», ponía en el exterior del sobre.


    ¿De la tía Augusta?


    Los remordimientos lo asaltaron al punto. Sabía que le debía una visita a la anciana. Más que eso, quería verla. Esa vieja cascarrabias había sido como una madre para él. Incluso le había salvado la vida a los veintiún años cuando, medio enloquecido de dolor, había estado a punto de destruirse a causa de la bebida. Le había comprado un barco, lo había metido dentro y lo había enviado lejos para que viera el mundo al cuidado de su hosco guardabosques escocés, Duncan MacTavish. Maldición, echaba de menos a la mujer, pensó al tiempo que rasgaba el lacre, pero cada vez que había pensado en ir a visitarla, todo su ser había retrocedido como un caballo asustado que se negara a saltar un obstáculo.


    Era algo que no podía evitar. El amor que llevaba dentro estaba tan entrelazado con la pérdida y el dolor que apenas si podía distinguir una cosa de la otra, razón por la que tendía a evitar el asunto. Como un cobarde, se apresuró a añadir su conciencia. Hizo caso omiso de ella con una mueca de enfado consigo mismo mientras Ben le pagaba al mensajero.


    Dev abrió el pliego de papel cuidadosamente doblado y empezó a leerlo. La sangre fue abandonando su rostro a medida que leía la misiva.


    


    Urgente


    Bath


    9 de febrero de 1817


    Estimado lord Strathmore:


    Aunque no nos conocemos en persona, espero que perdone mi atrevimiento al escribirle por un asunto de extrema urgencia. La necesidad me insta a desechar las normas del decoro para transmitirle un mensaje de lo más alarmante.


    Me llamo Elizabeth Carlisle y llevo desde agosto al servicio de su estimada tía en calidad de dama de compañía. Es mi penoso deber informarle del cambio en el excelente estado de salud del que su tía siempre ha gozado, y rogarle, si la ama, que venga sin la menor dilación… antes de que sea demasiado tarde.


    Quede con Dios,


    E. CARLISLE


    


    Por un instante solo fue capaz de quedarse en el sitio con el rostro ceniciento.


    No. Todavía no. Ella es todo lo que me queda, pensó.


    —Milord, ¿sucede algo? —se atrevió a preguntar Charles con un deje de preocupación en la voz.


    Sin mediar palabra, Dev se acercó al mensajero, lo cogió y lo desmontó sin miramientos del caballo antes de saltar a la silla de montar, aún tibia.


    —¿¡Qué demonios…!?


    —Págale, Charles. Dejaré a este animal en los establos de mi casa. Debo ir a Bath. —Su voz sonaba extraña y tensa incluso a sus propios oídos—. Me llevaré el tílburi… Es más rápido. —Cogió las riendas e hizo que el ruano diera la vuelta—. Ben, sígueme con mis cosas —dijo por encima del hombro.


    —Pero… ¡Devlin! —protestó la rubia, que sacó la cabeza por la ventanilla del carruaje con ese ridículo sombrero emplumado.


    


    Él puso los ojos en blanco y perdió la paciencia.


    —¿Tendría alguien la amabilidad de llevarse a esta mujer a su casa o a donde diantres vaya?


    La rubia dejó escapar un jadeo furioso, pero él ya se había marchado a todo galope por el camino, con el estómago encogido por el pánico y los remordimientos de haber abandonado a su único pariente vivo. La desesperante verdad comenzó a darle vueltas en la cabeza, ya que cuando la tía Augusta por fin lo dejara, sin importar su enorme herencia, se quedaría completa e indeciblemente solo.
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    Bath, al día siguiente


    


    Mientras alzaba el delicado y translúcido fragmento de porcelana para observar su forma a la luz, a Lizzie Carlisle le pareció tan delgado y frágil entre sus dedos como un trocito de la cáscara de algún huevo exótico. Probó en un par de sitios del jarrón a medio arreglar hasta que encontró el lugar exacto donde encajaba; tras extender unas cuantas gotas de cola en los bordes con un pincel diminuto, presionó con delicadeza hasta que el fragmento quedó perfectamente colocado. Estaba sentada sin apenas moverse para evitar que le temblara la mano y la pieza acabara mal pegada.


    El pálido sol invernal entraba a través de las cortinas de encaje, pero la salita olía a primavera, a cera de abeja y a limón, con un ligero toque de lavanda que procedía del ramillete seco colocado en la mesa redonda junto a la que estaba sentada. El agradable silencio de la elegante villa campestre de la señora para la que trabajaba solo quedaba interrumpido por las voces amortiguadas que llegaban desde la habitación contigua, donde el doctor Bell le preguntaba a la vizcondesa viuda por sus achaques más recientes.


    Lizzie soltó el jarrón roto con mucho cuidado y procedió a pegar otro fragmento, tras lo cual lanzó una mirada escéptica al culpable. Pasha, el engreído gato persa de lady Strathmore, estaba plácidamente recostado sobre la cómoda de estilo Chippendale. El peludo rabo colgaba por el borde y el animal lo movía con parsimonia mientras sus ojos dorados contemplaban con un brillo de felino regocijo a la desdichada humana cuyo trabajo consistía en enmendar los pequeños desaguisados cotidianos. Si una de las criadas hubiera roto el elegante jarroncito Wedgwood (un regalo del libertino que su ilustrísima tenía por sobrino), habría sido despedida de inmediato, pero la consentida mascota de la vizcondesa no parecía arrepentida en lo más mínimo.


    —Usted, señorito, es una amenaza para la sociedad —le dijo al gato, con una mirada penetrante.


    Pasha se limitó a mover sus puntiagudas orejas negras con un aire socarrón.


    En ese momento, las puertas de la salita se abrieron. Lizzie alzó la mirada y esbozó una cálida y presta sonrisa cuando la vizcondesa y su médico entraron en la estancia, procedentes del salón. Abandonó a toda prisa la tarea que la ocupaba y se puso en pie para recibirlos.


    Frágil pero de apariencia regia, la vizcondesa viuda de Strathmore entró sentada en su silla de ruedas como si de un trono se tratara, mientras su apuesto y joven doctor la empujaba. Su ilustrísima aún poseía una belleza majestuosa, con unos pómulos elegantes y tersos pese a las arrugas de su cutis. Sus ojos azules tenían un aspecto acuoso, pero seguían siendo tan perspicaces y brillantes como siempre.


    —Aquí estamos —dijo el doctor Andrew Bell, un hombre con rostro de querubín, melena rubia y desordenada, y unos enormes ojos castaños tan tiernos como los de un cachorrito.


    En Bath se lo consideraba un buen partido, dado que se estaba labrando un brillante futuro. Tenía una enorme clientela y su reputación como médico había aumentado en los últimos tiempos gracias a sus famosas Píldoras para las Dolencias Biliares del Doctor Bell. Hasta el vicario daba fe de que funcionaban.


    —Dígame, doctor, ¿cómo ha encontrado hoy a su paciente? —preguntó Lizzie con afectuosa jovialidad antes de caer en la cuenta de que debía cerrar el bote de cola, cosa que hizo mientras lanzaba una mirada suspicaz a Pasha.


    —Me alegra decir que está como una rosa —afirmó el hombre con una sonrisa afable.


    —Se lo dije —se apresuró a replicar lady Strathmore al tiempo que se quitaba unos cuantos pelos de Pasha de la falda negra de damasco italiano con un vivaz desparpajo—. No me pasa nada malo.


    —Y nosotros que nos alegramos —intervino el doctor mientras intercambiaba una alegre mirada con Lizzie ante el temible malhumor de la dama—. No me cabe la menor duda de que todo se debe a los excelentes cuidados que la señorita Carlisle le prodiga, milady.


    —¡Bobadas! —musitó Lizzie, ligeramente ruborizada, antes de acercarse a la chimenea para avivar el fuego a fin de que lady Strathmore no pillara un resfriado.


    El doctor la observó con evidente interés a la par que la vizcondesa lo observaba a él con una sonrisa torcida.


    —¿Se quedará a tomar el té, querido muchacho? —preguntó la anciana con voz almibarada antes de indicar a Lizzie que tocara la campanilla.


    Esta obedeció a pesar de que el doctor se llevó la mano al pecho con gesto apesadumbrado.


    —Ojala pudiera, señora. Pero debo ir a comprobar el estado de los niños de los Harris. Toda la prole padece de sarampión.


    —¡Dios mío! Rezaremos por ellos —dijo Lizzie mientras se daba la vuelta para mirarlo, preocupada ante semejantes noticias. Los bulliciosos hijos de los vecinos solían ir de visita los días que hacía buen tiempo y llenaban la casa de risas y alegría—. Dígale a la señora Harris que puede contar conmigo cuando lo necesite.


    —Todo un detalle por su parte, señorita Carlisle. Estoy seguro de que agradecerá mucho su amable ofrecimiento. —Su apreciativa mirada fue demasiado intensa para el gusto de Lizzie; pero, gracias a Dios, en ese momento llegó Margaret, la camarera, en respuesta a la campanilla.


    La delgada y pálida muchacha se inclinó en una reverencia.


    —¿Cómo puedo asistir? —preguntó con evidente orgullo.


    Los tres miraron asombrados a la muchacha durante un instante. Lizzie hizo una mueca de mortificación para sus adentros ante la metedura de pata de su alumna.


    —Qué pregunta más extravagante —replicó la vizcondesa al tiempo que lanzaba una mirada perpleja en dirección a Lizzie—. ¿Adónde quiere asistir esta tontuela?


    —Mmm, asistirla, señora —dijo Lizzie para tranquilizar a la dama—. Quiere decir que en qué puede asistirla.


    —Perdone mi «errata», señora —se disculpó Margaret a viva voz, impertérrita—. Parece que me he «malexpresado».


    —¿Estás tonta, muchacha, o has empinado el codo? —exigió saber lady Strathmore.


    —¡No, señora, jamás lo he hecho! —exclamó la criada.


    —En ese caso, déjate de monsergas y trae el té de una vez por todas.


    Lizzie lanzó a Margaret una mirada alentadora, pero la alicaída criada huyó a toda prisa de la estancia.


    —Milady, no deberíamos burlarnos de ella. Está haciendo todo lo que está en sus manos para aprender.


    —Estoy al tanto de su tendencia a ilustrar a las mujeres, señorita Carlisle, pero no voy a permitir que arruine a mis criadas con esa tontería de enseñarles a leer. Debe desistir. Esto no traerá nada bueno.


    —Pero, señora…


    —¡Criadas que saben leer! Va contra natura, sin duda alguna. En serio, niña, sus ideas son de lo más extrañas.


    —Margaret posee una sorprendente inteligencia…


    —La prefiero sumida en la ignorancia, tal y como dispuso Dios.


    El doctor Bell dirigió una discreta mirada de felicitación a Lizzie por sus esfuerzos mientras reprimía las carcajadas.


    —Discúlpenme, señoras, pero debo marcharme.


    —Por supuesto, querido muchacho. No debemos obstaculizar su trascendental labor de cuidar a los enfermos de la ciudad. Señorita Carlisle, ¿sería tan amable de acompañar al doctor Bell a la puerta…?


    Los penetrantes ojos de la dama resplandecían con un brillo travieso cuando se giró para mirar a su dama de compañía.


    —Por supuesto —accedió Lizzie con un hilo de voz tras una breve pausa.


    Ese afán casamentero de la anciana…


    El doctor Bell hizo una reverencia en dirección a la vizcondesa y se despidió de ella con sus mejores deseos antes de indicar a Lizzie que lo precediera.


    —El tiempo ha mejorado mucho, ¿no le parece? —preguntó, en un intento por entablar conversación mientras caminaban en dirección al espacioso vestíbulo de entrada, con sus paredes de color azul, sus columnas blancas y su suelo de mármol italiano—. Menudo vendaval el de anoche.


    —Cierto. —El temporal de vientos gélidos y nieve de la noche anterior había amainado al llegar el mediodía.


    —Tal vez tengamos una primavera temprana —sugirió él.


    —Ojalá…


    Lizzie se obligó a sonreír y miró a su alrededor sin fijar la vista en nada en particular, aunque se detuvo a ordenar con evidente nerviosismo los paraguas del paragüero situado junto a la puerta. Entretanto, el doctor se abotonó su impecable abrigo azul. Cuando ella le ofreció su sombrero de copa, la ardiente mirada del hombre se demoró en ella durante un instante.


    —Me encantaría verlas en el próximo baile de los Salones de Asueto, señorita Carlisle. La velada serviría para mejorar el ánimo de su ilustrísima… y el mío.


    —¡Vaya! —Sobresaltada, Lizzie optó por obviar la cautelosa propuesta sin pérdida de tiempo—. Si lady Strathmore se encuentra lo bastante bien para salir, estoy segura de que haremos todo lo posible por estar allí.


    —Pues, en tal caso, tendré que conformarme con esa esperanza —replicó el hombre mientras se colocaba el sombrero—. Si me necesita —añadió en voz queda—, mándeme llamar, sin importar la hora que sea.


    —Se lo agradezco, señor —dijo ella con voz ligeramente tensa.


    El doctor inclinó la cabeza y se llevó la mano al ala del sombrero con aire desconcertado, pero sin indicios de que la obstinada reticencia de la joven hubiera hecho mella en él.


    —Que tenga un buen día, señorita Carlisle.


    Ella correspondió a la despedida con un gesto de la cabeza antes de que el doctor se encaminara hacia el carruaje que lo esperaba, un precioso cabriolé tirado por una elegante pareja de bayos. Lizzie alzó la mano a modo de cortés despedida en cuanto el vehículo se puso en marcha y se demoró un instante para disfrutar del gélido pero vigorizante azote del viento.


    Su mirada se desvió hacia las colinas nevadas. El paisaje estaba cubierto por una fina e impoluta capa de nieve, y la amplia curva que describía el camino se asemejaba a una cinta oscura en mitad de una pieza de tela blanca. Aún no había noticias de Devil Strathmore; claro que, con los caminos cubiertos de hielo y nieve después de la intensa ventisca de la noche anterior, no lo esperaba hasta el día siguiente como muy pronto.


    Cerró la puerta y regresó a la salita, donde Margaret acababa de llevar la bandeja con el servicio de té. Tras tomar asiento junto a lady Strathmore, se arregló la falda de muselina beis y evitó la mirada expectante de la anciana.


    —¿Y bien? —preguntó esta, observándola con socarronería mientras jugueteaba con la larga sarta de cuentas de azabache que llevaba al cuello—. ¿Qué te parece, muchacha? Es un hombre muy galante.


    Lizzie se encogió de hombros sin decir nada e indicó a Margaret que se retirara con un gesto de la cabeza. La camarera se escabulló al instante.


    —Vamos, Lizzie, es un encanto —la reprendió sin molestarse en disimular lo divertido que encontraba todo el asunto—. ¿Acaso no te gusta?


    —Está claro que es un médico excelente, afable, competente y muy educado. —Se concentró en el ritual de servir el té—. Aparte de eso, no tengo otra opinión de él.


    —¡Caramba! Eso destrozará al pobre muchacho. Yo diría que viene a verte más a ti que a mí, porque yo no necesito en absoluto de sus servicios.


    —Señora, por favor. El doctor Bell solo está interesado en su salud, como usted bien sabe.


    —¿En serio? —La vizcondesa le lanzó una mirada traviesa por encima del borde de la taza—. Me preguntó en confianza si yo creía que accederías a dar un paseo con él en su nuevo cabriolé.


    —¿¡Cómo!? ¡Por el amor de Dios! —Soltó la tetera, presa de indignación—. ¿Es que ese hombre no es capaz de ver que soy una solterona sin remedio?


    —Paparruchas, Lizzie. Apenas pasas de los veinte.


    —Cumpliré veintidós en otoño —replicó, acalorada.


    —¡Bah! La única persona que decide el momento en el que una mujer es una solterona sin remedio es elle-même.


    —En ese caso, si decido considerarme una solterona, es asunto mío y de nadie más —refunfuñó, para regocijo de la anciana.


    —Pero, en nombre de todos los santos del cielo, ¿por qué lo haces, cuando hay caballeros jóvenes de agradable presencia y prometedor futuro dispuestos a cortejarte por más que te esfuerces en alejarlos? Muchacha ingrata, me atrevería a decir que careces de la apropiada vanidad femenina.


    —Lo que me falta en ese campo, señora, espero compensarlo con sentido común. Mi pasión son los libros, no un par de ojos bonitos ni una musculosa pantorrilla.


    —Extraordinario. ¿Afirmas ser inmune a las atenciones de un joven encantador? Ni siquiera yo lo soy. Nunca lo he sido.


    —Los hombres son criaturas capaces de decir cualquier cosa con tal de conseguir lo que quieren —declaró con un indolente tono filosófico, apaciguada por la certeza que albergaba al respecto. Desplegó la servilleta agitándola en el aire y se la colocó en el regazo.


    —¿Incluso el piadoso y joven Bell, que corre de casa en casa librando a sus vecinos de los males del cuerpo y de la mente?


    —El cabriolé es nuevo, ¿no? Impresionante cuán lucrativo resulta semejante altruismo…


    —Touchée, querida, touchée. —Lady Strathmore soltó una risilla antes de darle un sorbo al té—. De todos modos, al menos podrías intentar conocerlo un poco mejor.


    —También podría intentar dedicarme a la caza de ballenas, probar suerte en el toreo o perderme en el Sahara a lomos de un camello. Vaya, esa sí que sería una magnífica aventura…


    La vizcondesa prorrumpió en carcajadas.


    —En ese caso te parecerías a Dev.


    —Mmm… —Lizzie ocultó el escepticismo que le provocaban las supuestas hazañas de lord Strathmore, las cuales consideraba, cuanto menos, sumamente exageradas.


    Cualquier hombre que hubiera visto y hecho semejante número de heroicidades no malgastaría su tiempo llevando la vida de un libertino disipado en Londres, tal y como lord Strathmore había estado haciendo desde su regreso a Inglaterra meses atrás. Conocía muy bien a los de su calaña, hombres hedonistas e inmaduros. Pero suponía que un hombre así tendría que buscar emociones en algún lugar…


    —¿Y bien? —insistió lady Strathmore.


    Lizzie le dedicó una sonrisa torcida.


    —Si permitiera que el tan maravilloso doctor Bell me cortejara, tarde o temprano descubriría algún fallo garrafal e inevitablemente imperdonable en su naturaleza masculina y entonces me vería obligada a darme de tortas por haber perdido el tiempo con él en lugar de haber estado aquí con usted, evitando que cometiera alguna diablura… o al menos poniendo todo mi empeño en esa tarea.


    —Pero tienes que ser práctica, querida. Dejando a un lado los innumerables defectos del macho de la especie, debes conseguir un marido y tener hijos que te cuiden en la vejez. No querrás acabar como yo, ¿verdad?


    —¡Se equivoca, señora! Sería muy feliz si me pareciera a usted en algo. Puede estar segura de que no me preocupa la vejez en lo más mínimo. Da la casualidad de que ya he hecho los arreglos oportunos para poder disponer de dinero cuando sea una dama soltera de edad avanzada.


    —Qué independencia más chocante…


    —Gracias, señora —replicó Lizzie al tiempo que inclinaba la cabeza con firmeza, aunque sabía perfectamente que el comentario no había sido un cumplido—. Abriré una librería en Russell Square; estoy segura de que ya se lo he contado.


    —¡Una librería! —exclamó la vizcondesa con tono burlón—. Una joven de tu calibre tiene el deber de perpetuar la especie, Lizzie. Te puedo asegurar que jamás —prosiguió mientras la aludida parpadeaba ante el inaudito cumplido de la anciana cascarrabias—, en todos los días de mi vida, he escuchado a una mujer hablar tan alegremente de la soltería. Es insano, sin lugar a dudas.


    —Bueno, no sé yo… —replicó Lizzie con cautela—. Prefiero ser una solterona, porque así mi corazón está a salvo de acabar destrozado. No como su pobre jarrón, que está hecho añicos por culpa de cierto gato que yo conozco…


    Lady Strathmore se inclinó hacia delante y esbozó una sonrisa ladina.


    —Pero, querida, en ese caso, lo único que conseguirás será esperar en vano que alguien llegue a quitarle el polvo… a tu corazón.


    Lizzie estalló en carcajadas y meneó la cabeza ante las ocurrencias de la incorregible anciana. Sin embargo, no deseaba seguir hablando de su inexistente vida amorosa y estaba impaciente por cambiar de tema. Se dio la vuelta para mostrarle a lady Strathmore los progresos que había hecho en la reparación del valioso jarrón y, en ese momento, un chillido estridente procedente del vestíbulo de entrada rompió la tranquilidad.


    —¡Válgame Dios! ¿¡Qué ha sido eso!? —exclamó la vizcondesa.


    Lizzie ya estaba en pie, decidida a averiguar qué había sucedido. Había llegado al centro de la salita cuando Margaret entró en tromba con una expresión de júbilo pintada en el rostro.


    —¡Milady, es el señor Dev! ¡Ha venido! ¡Se acerca a caballo por el camino de entrada!


    —¿¡Devlin!? —exclamó la anciana con el rostro iluminado por una súbita alegría.


    —¡Sí, señora! —gritó la criada con una mirada resplandeciente—. ¡Llegará en un abrir y cerrar de ojos!


    —¡Por todos los santos! —susurró lady Strathmore—. ¡Ha venido! —Llena de alegría y de innegable orgullo maternal ante semejante sorpresa, la anciana cascarrabias parecía totalmente perdida en esos momentos. Estaba nerviosa y sin aliento—. ¡Vaya, menudo bribón! Venir sin avisar… ¿No es típico de él? Bueno, ¡no te quedes ahí plantada, estúpida criatura! Corre y dile a la cocinera que prepare otro plato para la cena. Mi sobrino estará hambriento… ¡Siempre lo está! Ese chico tiene un apetito voraz; no hay duda de que por eso se ha convertido en un hombre tan robusto y bien plantado.


    —¡Y usted que lo diga, señora! —convino la criada con más entusiasmo del debido antes de hacer una apresurada reverencia y salir de la estancia como una exhalación para encargarse del supremo privilegio de alimentar al señor Dev.


    —Un hombre incapaz de apreciar una buena comida no es de fiar —prosiguió lady Strathmore mientras se limpiaba con presteza una lágrima a fin de que nadie la viera, si bien Lizzie apenas le prestaba atención.


    Estaba paralizada por la sorpresa y tenía la cabeza hecha un lío.


    ¡Santo Dios, su ardid había funcionado!


    Pero ¿cómo? ¿Cómo narices había conseguido llegar tan rápido? Tendría que haber viajado durante toda la noche en mitad de la ventisca y a una velocidad de vértigo…


    —Rápido, niña, dime, ¿qué aspecto tengo? —quiso saber la dama mientras se arreglaba con diligencia el encaje de la cofia negra. Tenía las mejillas arreboladas por la alegría, lo que le otorgaba un aspecto mucho mejor del que Lizzie le había visto desde hacía semanas.


    Era un milagro.


    El «querido Dev» ni siquiera había asomado la nariz, pero de algún modo había conseguido revitalizar a la anciana con una fuerza que su compañía alegre, paciente y constante ni siquiera podría igualar. Y ese, supuso con una punzada de melancolía, era el poder del amor verdadero.


    —Está preciosa, señora —consiguió decir—. Como siempre.


    —Bueno, no te quedes ahí, Lizzie, ¡ve a cambiarte ese desaliñado vestido!


    —¡Señora! —exclamó ella, indignada.


    —Ya te he comentado lo sofisticado que es.


    Un ramalazo de mal humor se reflejó brevemente en la ceñuda expresión de Lizzie.


    —No es el regente quien viene, milady.


    —Muchacha obstinada. ¡Quítate al menos esa cosa espantosa! —le dijo la dama, señalándole la cabeza.


    Lizzie la contempló con perplejidad mientras se llevaba una mano a la sencilla cofia de muselina.


    —¿Qué tiene de malo?


    —Te hace parecer vieja.


    —Soy vieja —insistió ella.


    —Niña, tengo vestidos en el armario más viejos que tú. Está bien, haz lo que quieras, criatura obcecada. De todos modos, eso es lo que haces siempre. Pero no me eches la culpa cuando Devlin haga alguna broma sobre tu vestido. Siempre está bromeando —añadió, en un derroche de indulgencia.


    —No se atrevería.


    —¡Ja! Querida mía, hay pocas cosas a las que mi sobrino no se atrevería. Estoy deseando que por fin lo conozcas.


    —Milady, se lo ruego, no eche las campanas al vuelo —le advirtió al tiempo que meneaba la cabeza con gesto decidido—. Dudo que su ilustrísima pueda prolongar mucho su estancia.


    Sobre todo cuando se diera cuenta de que lo había engañado.


    —Desde luego que no, tontuela. No se puede esperar que alguien con el brío de Devlin pase sus días acompañando a su tía cascarrabias en sus paseos por Bath. Y ahora, date prisa, Lizzie. ¡Es una ocasión importante! —exclamó la anciana, que apoyó las manos en las ruedas de su silla y salió sin ayuda de nadie en dirección al vestíbulo.


    Que me cambie el vestido. ¿Para qué?, rezongaba Lizzie para sus adentros. Los libertinos aristocráticos ni siquiera miraban a las mujeres sencillas y sensatas como ella, cosa que sabía por experiencia. Además, se respetaba demasiado a sí misma para pavonearse de punta en blanco de un lado a otro sin más motivo que el de llamar la atención de un granuja de vida despreocupada, cuyo temple ponía en tela de juicio y cuyo estilo de vida menospreciaba.


    Se demoró en la salita unos instantes pese a las prisas de lady Strathmore, un tanto temerosa de conocer al hombre al que había engañado. Los cascos de su montura se escuchaban cada vez más cerca, así que se dirigió sigilosamente a la ventana con la intención de apartar la cortina de encaje y someterlo a un discreto escrutinio.


    Sus ojos reflejaron al instante la alarma que la invadió… acompañada de una buena dosis de confusión.


    Tenía que haber un error. El hombre que estaba observando no se parecía ni un ápice al que ella había imaginado. No se trataba de un príncipe mimado, sino de un guerrero de pelo negro y mirada feroz que tiró de las riendas para detener en seco a su sofocado caballo y se apeó de un salto de la silla, haciendo que su empapado gabán se arremolinara alrededor de su impresionante figura. Una expresión ceñuda endurecía los despiadados planos y ángulos de ese rostro de belleza diabólica, bronceado por el sol tras sus aventuras en climas más calurosos, se percató Lizzie.


    El recién llegado se encaminó con presteza hacia la casa. Tenía un aspecto salvaje y desaliñado tras el azote de los elementos, con la cara manchada de barro y una expresión de férrea determinación pintada en el rostro. No le hizo caso alguno al lacayo que se apresuró a darle la bienvenida y a coger las riendas del caballo encabritado. Su penetrante mirada estaba fija en la puerta principal.


    El corazón de Lizzie se detuvo un instante a causa de la incredulidad mientras lo observaba, fascinada y horrorizada a un tiempo. No era difícil imaginarlo ataviado con la túnica suelta de un jeque del desierto y un enorme sable al cincho; o rugiendo órdenes a su tripulación, encaramado a las jarcias de su navío en mitad de una tormenta.


    ¡Señor misericordioso que estás en el cielo!, exclamó para sus adentros al tiempo que tragaba saliva.


    Ese gigante de apariencia despiadada no podía ser el hombre al que había enfurecido. No podía ser el depravado libertino londinense a quien tenía planeado leerle la cartilla como si de un escolar holgazán se tratara.


    Devil Strathmore no podría haber resultado más intimidante si hubiera llegado ataviado con una cota de malla negra y una espada de hoja ancha en las manos protegidas por unos guanteletes.


    La enredada melena, negra como el azabache, le llegaba a los hombros. Los ojos de Lizzie se abrieron de par en par al vislumbrar el pequeño arete dorado que brillaba en su oreja izquierda y que le confería un aspecto totalmente salvaje. Justo en ese momento, el recién llegado giró la cabeza para echar un vistazo a su caballo (tal vez para asegurarse de que no había matado al animal con sus prisas) y fue entonces cuando ella vio el corte sanguinolento que le desfiguraba la mejilla derecha, oculto bajo las salpicaduras de barro del camino.


    Se llevó la mano a la boca con un jadeo de sorpresa. ¡Estaba sangrando! Pero ¿por qué? ¿Qué le había sucedido? Lord Strathmore prosiguió su camino y ella se inclinó hacia delante para no perderlo de vista, si bien lo hizo con tanta premura que se golpeó la frente contra el cristal. El hombre salió de su campo de visión y desapareció en el interior de la casa.


    ¡Ay, Dios!, exclamó para sus adentros mientras se frotaba la frente con una mueca dolorida y se alejaba de la ventana, aturdida por el abatimiento. ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! En ese preciso instante se le ocurrió por primera vez que tal vez hubiera cometido un… tremendo error. Escuchó a lo lejos que la puerta principal se abría y de repente no supo qué pensar. Hasta ese momento, el motivo principal que la había llevado a tener tan mala opinión del sobrino de la vizcondesa era el constante flujo de facturas a su nombre que llegaba todos los meses al escritorio de lady Strathmore.


    Sabía que se estaba extralimitando al husmear en la correspondencia de la dama, pero en cuanto comenzó a sospechar que el «querido Dev» se aprovechaba del amor ciego que le profesaba su tía, consideró su obligación no perder de vista esas despreciables e interminables facturas. Cada vez que llegaba una, su resentimiento aumentaba un tanto, aunque la deuda que había contraído lord Strathmore la semana anterior tras una partida de naipes había sido la gota que había colmado el vaso y había logrado que pasara de la contemplación iracunda a la acción inmediata. Por motivos que prefería no examinar, la insolente suposición de que su acaudalada tía pagaría sus deudas de juego sin necesidad de preguntárselo siquiera la había enojado de tal modo que se había precipitado a escribir la carta con manos temblorosas y la había enviado a Londres por despacho urgente, decidida a darle una lección a ese canalla.


    Si hubiera aparecido por Bath de vez en cuando (si mostrara algún interés por su tía), las cosas habrían sido distintas, pero el sinvergüenza ni siquiera se tomaba la molestia de escribirle alguna que otra carta a la anciana, ajeno al hecho de que para ella fuera lo más importante en la vida o que pagara todas sus deudas sin rechistar. Lady Strathmore jamás emitía una queja; pero, como dama de compañía de la vizcondesa, Lizzie ya había tenido suficiente. No podía soportar ni un día más ver cómo la dama miraba por la ventana durante horas con el corazón cada vez más marchito, pensando que el único pariente que le quedaba con vida la había olvidado.


    Plenamente satisfecha después de haber enviado la carta, se había creído preparada para enfrentar la reacción de lord Strathmore cuando este llegara. Se había imaginado a un sinvergüenza mimado y enfurruñado que resoplaría y daría golpes con el pie enfundado en una de sus costosas botas, resentido por el hecho de perderse unas cuantas noches de juerga a causa de una tontería. Sin embargo, semejante demostración de ira no perturbaría la serenidad de Lizzie y su artimaña le proporcionaría, según sus deseos, una oportunidad de enseñarle a valorar el amor de su tía.


    El plan le había parecido perfecto. Desde que había escrito su airada carta, no había albergado duda alguna de que había hecho lo correcto.


    No obstante, en ese momento, la idea de enfrentar la ira de ese gigante de mirada adusta le provocaba palpitaciones y los remordimientos comenzaron a aguijonear su hiperactiva conciencia. ¿Por qué estaba sangrando?


    No era propio de ella mentir. Obviamente, no había sido su intención que resultara herido a causa de su ardid. ¿Habría sufrido una caída en el camino? Bueno, no era de extrañar, dada la ventisca de la noche anterior, reflexionó antes de menear la cabeza, molesta consigo misma. Cabalgar toda la noche con semejante tiempo no era propio de un hombre insensible.


    Si bien por lo general jamás dudaba de su buen juicio, en ese instante estaba hecha un lío y echó un vistazo a la puerta de la salita mientras se preguntaba cómo proceder. En el fondo de su mente comenzaba a formarse la inquietante sospecha de que, de algún modo, había confundido a Devil Strathmore con algún otro hombre. Con algún otro libertino londinense. Con alguien cuyo nombre había eliminado de su mente y tachado con una enorme X negra y a quien, por tanto, solo se refería como «cierta persona»…


    Y en ese momento se le ocurrió algo más, una idea tan espantosa que la dejó lívida. Lady Strathmore se pondría furiosa.


    Santo Dios, ya era horrible que se hubiera atrevido a engañar a un hombre situado muy por encima de ella en la escala social, aun cuando hubiera sido con la mejor de las intenciones. Pero si el «querido Dev» había sufrido una herida por culpa de su intromisión, ¡la despedirían de inmediato! Ese embrollo podría costarle el empleo.


    Las náuseas la asaltaron de repente cuando volvió a recordar la amarga realidad de su situación. ¿Acaso no iba a aprender nunca? No formaba parte de esa familia. La villa de la vizcondesa se había convertido en su hogar, pero no era su verdadero hogar y, si disgustaba a su ilustrísima, tal vez acabara haciendo las maletas como cualquier otro empleado a su cargo. Atenazada por el miedo y con la boca seca, apretó los puños a ambos lados del cuerpo, hizo acopio de valor y se obligó a salir de la salita para enfrentarse a su destino.


    No obstante, en lugar de dirigirse al vestíbulo de entrada, recorrió con sigilo el pasillo en dirección al armario situado bajo las escaleras, lo abrió y sacó una toalla blanca, primorosamente doblada y limpia. Cerró el armario sin hacer ruido y, acto seguido, se giró y enderezó los hombros. Con la toalla apretada contra el pecho, hizo todo lo posible por componer un semblante que esperaba se pareciera a su habitual expresión de serenidad y se encaminó con paso resuelto hacia el vestíbulo de entrada, convencida de que estaba a punto de ser despedida. ¿Y después qué?, pensó. ¿Dónde voy a ir? No tenía casa propia. Jamás la había tenido. Siempre había vivido en los márgenes de familias a las que no pertenecía.


    Según caminaba arrastrando los pies en dirección al vestíbulo, escuchó la regia voz de lady Strathmore, que se alzaba con entusiasmo para saludar a su sobrino mientras la servidumbre hacia lo propio.


    No le cabía duda de que el hombre debía de estar desconcertado.


    Hasta ella llegó una profunda voz de barítono que interrogaba con preocupación a lady Strathmore. Cerró los ojos al percibir la consternación y la angustia que teñían esa voz. El hombre parecía estar muy asustado.


    —¿Qué ha pasado, tía Augusta? Cuéntamelo todo sin pérdida de tiempo. ¿Por qué no estás en la cama? ¿No deberías estar acostada?


    —¿Acostada? Devlin, es mediodía.


    —Sí, pero…


    —Pero ¿qué? —quiso saber la vizcondesa, aparentemente perpleja.


    Hubo una pausa en la conversación.


    —Creí… Es decir… ¿Eso significa que estás… bien?


    —Por supuesto que estoy bien —le aseguró la dama entre alegres carcajadas—. Querido, ¿se puede saber qué te pasa?


    Lizzie llegó a uno de los extremos del vestíbulo y se detuvo sin que nadie hubiera advertido todavía su presencia. La inesperada imagen que encontró frente a ella le encogió el corazón: lady Strathmore parecía una reina sentada en su trono con su sobrino postrado ante ella sobre una rodilla, como si fuera su más devoto caballero, cubierto de lodo y sangre tras la batalla. Aterido y presa de los escalofríos, el recién llegado observaba con intensidad el rostro de su tía, con la cabeza alzada y la mirada ensombrecida por la desesperación y el temor.


    —¿Estás segura… de que todo va bien? No te atreverías a mentirme, ¿verdad, tía Augusta? ¿Te sientes bien?


    —¡Estoy perfectamente, Devlin! —exclamó la dama, riendo entre dientes—. Mi querido muchacho, ¿has hecho un viaje tan largo para preguntarme eso?


    —Sí —susurró él mientras la contemplaba y asimilaba al fin que le estaba diciendo la verdad. Cerró los ojos y el alivio inundó su rostro antes de que bajara la cabeza y la apoyara en la rodilla de su tía.


    —Querido, ¿qué pasa? —preguntó lady Strathmore al tiempo que le acariciaba el alborotado cabello—. Estás comenzando a asustarme, Devlin. ¿Dónde está tu carruaje? Estás hecho un desastre.


    —Lo sé. Lo siento —se disculpó sin alzar la cabeza.


    —¡Dios mío, Devlin! ¿Es sangre lo que tienes en la mejilla? ¿¡Qué te ha pasado!? —gritó.


    —Tuve un accidente en el camino. No es nada —se apresuró a tranquilizarla.


    —¿Qué está pasando? Exijo que me lo expliques ahora mismo y…


    —Te echaba de menos —susurró—. Eso es todo.


    Lizzie, que lo observaba con el mayor de los asombros y totalmente desconcertada, comenzó a temblar a causa de una emoción desconocida y un tanto aterradora. ¿Por qué no la delataba? Podría haberlo hecho, podría haber mencionado su carta y, sin embargo, había guardado silencio. Al menos de momento.


    —Vamos, vamos, muchachito —lo reprendió la anciana, dándole unas palmaditas sobre el lacio cabello negro—. Sabes que siempre estoy aquí para lo que necesites. Dime qué es lo que pasa, Devlin. No dejaré de preocuparme hasta que me lo hayas contado.


    —Yo… soñé que estabas enferma.


    —Bueno, creo que estoy en mejor forma que tú. Quédate tranquilo. El doctor Bell estuvo aquí hace un rato y me aseguró que estaba como una rosa. ¿No es cierto, Lizzie?


    Ante la mención de su nombre, lord Strathmore alzó la cabeza con brusquedad. Sus ojos se entrecerraron.


    Lizzie tensó la espalda mientras sostenía la toalla con torpeza. La mirada del hombre se clavó en ella y la frialdad que asomó a esos brillantes ojos claros hizo que tragara saliva.


    Sí, al parecer había descubierto su ardid…


    Lady Strathmore, ajena a la repentina hostilidad que crepitaba en el ambiente, siguió:


    —Dev, querido, aún no te he presentado a mi joven dama de compañía. Permíteme que te presente a la señorita Elizabeth Carlisle.


    Tras alzarse con un ágil movimiento, lord Strathmore la observó como si se tratara de un enorme lobo con el lomo erizado.


    —Lizzie, este es mi Devlin —finalizó la anciana con una sonrisa de oreja a oreja, aferrada a la mano enguantada de su sobrino.


    Él se movió un poco hasta colocarse delante de su tía… ¡como si tuviera que defenderla de ella!


    —Milord… —lo saludó con el corazón desbocado al tiempo que ejecutaba una torpe reverencia.


    —Señorita… Carlisle.


    La gélida mirada que seguía clavada en ella la llevó a pensar que no era tan invisible, después de todo. A tenor de las circunstancias, en ese momento habría preferido serlo. Esos ojos azules como el mar rebosaban ira y encerraban la firme promesa de que pagaría caro su ardid.


    Aún en la cuerda floja, puesto que todavía cabía la posibilidad de que la delatara, Lizzie tragó saliva con fuerza y dio unos pasos hacia delante con la ofrenda de paz en las manos.


    —Mmm… ¿una toalla?

  

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cover.jpg
£

A i

ot

U diablly

de

é’namoraJa






OEBPS/Images/arbol.jpg
T ———

(9821 W)
iy <[y PpuTLY pio]

oureadsayeys sove
Sy
wonsaig dypiyg g

(g1 w sopuss)
usnreq sy
0100 paojur

agripiap iy 0
wpigsgod a2
opugap s <0
s p—

e ———

HHOINNSOTIAVOVS VT

Bty epuroef pep

sttt op bt
“woua preapy pio]

(1821u)
iy el wyof pio]

3popemauL [3>
Ruoisjoid sopeavoq
“Ays,0 [

SRS EOZ VT

(261 wnbup ‘621 v)

PSR 9p onbnp 6
ra opeL> 10y

ot-prn)
sgsiar op anbrp 5

psymrH op wsanbnp

Wy 0y





